
Sesión 38.a, en martes 18 de abril de 1950 
(Ordinaria) 

(De 16 a 19) 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR ALESSANDRI PALMA 

SUMARIO DEL DEBATE 

1. Durante la Cuenta, se acuerda califi-
car de "simple" la urgencia del pro-
yecto por el cual se aumenta eu 75 
millones de pesos la autorización con-
cedida al Presidente de la República, 
por ley N.o 8.989, para invertir fon-
dos en la construcción de viviendas 
destinadas al personal de las Fuerzas 
Armadas y de Carabineros. 
(Página 1443). 

2. Se acuerda calificar de "simple" la 
urgencia del proyecto por el cual se 
establece que las funciones y derechos 
que correspondan al Estado, respec-
to de la exploración y explotación de 
los yacimientos petrolíferos fiscales, 
serán ejercidos por la Corporación de 
Fomento de la Producción. 
(Página 1443). 

3. Se aprueba la redacción, propuesta 
por la Mesa, del inciso 3.o del artículo 
único del proyecto por el cual se au-
toriza. al Presidente de la República 
para transferir a la Caja de la Habi-

tación un lote de terrenos fiscales ubi-
cados en el lugar denominado Barran-
cas, del departamento de San Anto-
nio. 
(Página 1443). 

4. En el Orden del Día, se acuerda rea-
brir debate. respecto del proyecto por 
el cual se dispone que en los Presu-
puestos de la Nación se destinarán fon-
dos para que la Universidad de Chile 
los invierta en 'la adquisición de te-
rrenos, construcción y habilitación de 
la Escuela de Medicina ; y, a indica-
ción del señor Amunátegui, se envía 
el proyecto nuevamente a Comisión. 
(Página 1444). 

5. En Incidentes, el señor Alessandri 
Palma (Presidente) da cuenta de ha-
ber transmitido al Ministro de Salu-
bridad la petición formulada en sesión, 
anterior por el señor Allende, en el 
sentido de que dicho Secretario de Es-
tado concurra al Senado para hacer 
una exposición sobre la política qufr 
en materia, de salubridad y previsión 
social, se ha trazado el Gobierno, y ex-
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presa que el Ministro asistirá a la se-
sión del miércoles 18, con dicho' ob-
jeto. 

El señor Allende se refiere a la mis-
ma materia. 
(Página 1444). 

6. El señor Amunátegui comenta la ex-
posición que sobre los problemas eco-
nómicos y financieros hizo reciente-
mente el Ministro de Hacienda en la 
Cámara de Diputados. 

Los señores Aldunate y González se 
refieren a la misma materia. 
(Página 1445). 

7. El señor González expone la situación 
económica de la Universidad de Con-
cepción con motivo de los gravámenes 
que le ha impuesto la ley que propor-
ciona recursos a la Fundación de Vi-
viendas de Emergencia. 
(Página 1463). 

8. El señor. Allende hace un alcance a 
las observaciones formuladas par los 
señores Amunátegui' y Aldunate, res-
pecto de la materia signada con el 
N.o 6. 
(Página 1465). 

9. El señor Allende se refiere, a la situa-
ción de la Compañía Electrosiderúrgi-
ca de Valdivia, especialmente frente 
al desarrollo de la Compañía de Acero 
del Pacífico. 

Solicita que, en su nombre, se oficie 
al Ministro de Economía y Comercio 
transcribiéndole sus observaciones. 
(Página 1467). 

Se levanta la sesión. 

SUMARIO DE DOCUMENTOS 

Se dió cuenta.-

l o De cinco mensajes de S. E. el Presi-
dente de la República. 

Con los dos primeros comunica que- ha 
resuelto incluir entre los asuntos de que 
puede ocuparse el Congreso- Na-cional, en la 
actual legislatura extraordinaria, los si-
guientes proyectos de-ley: 

1.— El que libera de derechos de inter-
nación, de almacenaje, de los impuestos 
establecidos en el Decreto 2.772, al mate-
rial importado para el Cuerpo de Bombe-
ros de Antofagasta. 

2.— El que libera de derechos de inter-
nación,'almacenaje, y en general de todo 
impuesto a las 100 máquinas de coser mar-
ca ""Husquarna" adquiridas por el Sindica, 
to Industrial de Papeles y Cartones de 
Puente Alto. 

El que libera de derechos de internación, 
almacenaje y todo impuesto de internación 
a un camión destinado al Cuerpo de Bom-
beros de Mejillones. 

2.— El que abona años de servicios al 
personal que ha trabajado en frigoríficos. 

—Se mandan archivar. 
Con los dos siguientes comunica, que ha 

resuelto hacer presente la urgencia para el 
despacho de los proyectos de ley que se in-
dican : 

1.— El que aumenta en 75 millones de 
pesos la autorización concedida al Presi-
dente de la República por ley 8.989, para 
construcción dé viviendas del personál de 
las Fuerzas Armadas y de Carabineros. 

2.— El que establece qae las funciones y 
derechos que correspondan al Estado, res-
pecto de la exploración y explotación de 
los yacimientos petrolíferos fiscales, serán 
ejercidos por la Corporación de Fomento 
de la Producción. 

Se acuerda calificar de "simples" .las ur-
gencias y sé mandan,agregar a sus antece-
dentes los oficios. 

Con el último solicita el acuerdo consti-
tucional necesario para ascender al e*mpleo 
de Comandante de Grupo de Armas, Rama 
de Ingenieros, al Comandante de "Escuadri-
lla, don Togo Bascuñán González. 

—Pasa a la Comisión de Defensa Na-
cional. 

2.o De una redacción de inciso de un 
proyecto: 

La Mesa propone la redacción del si-
guiente inciso, relacionado con el proyecto 
de.ley que autoriza al Presidente de la Re-
pública para transferir á la Caja de la Ha-
bitación terrenos fiscales ubicados en "Ba-
rrancas, del departamento de San Antonio, 
para la radicación definitiva de los actuá' 
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]e§ ocupantes de la población ''Capitán 
Orel la": 

"La Caja de la Habitación Popular des-
tinará los terrenos que se le transfieren 
por el inciso anterior, exclusivamente a la 
radicación definitiva de los actuales ocu-
pantes de la población "Capitán Orella" de 
San Antonio, en conformidad a las normas 
de su Ley Orgánica, para cuyo efecto ven-
derá a aquellos ocupantes las habitaciones 
que en ellos se han construido, sin conside-
rar en el precio de venta el valor del te-
rreno que gratuitamente se les transfiera". 

—Se aprueba la redacción propuesta. 

3.o De dos oficios de la Cámara de Di-
putados, con los que comunica que ha te-
íiido a bien prestar su aprobación a los si-
guientes proyectos de ley: 

1) El que deroga la ley N.o 8.707, que 
creó los cargos de Consejeros Parlamenta-
rios en la Junta Central de Beneficencia 
Pública y en los organismos fiscales, semi-
fiscales y de administración autónoma. 

—'Pasa a la Comisión de Gobierno. 
2) El que establece que las funciones y 

derechos que correspondan al Estado, res-
pecto de la exploración y explotación de 
Ior yacimientos petrolíferos, serán ejerci-
dos por la Corporación de Fomento de la 
Producción. 

—Pasa a la Comisión de Minería y Fo-
mento Industrial. 

4.o— De un oficio del señor Ministro de 
Salubridad, Previsión y Asistencia Social 
con el que contesta las observaciones for-
muladas por el Senador, señor Allende so-
bre formación del estatuto del médico-fun-
cionario y reformas de las leyes, de previ-
sión, y expresa que le será muy grato in-
formar al Senado sobré el particular, para 
lo cual espera se le fije día y hora para 
hacer su exposición. 

—Queda a disposición de los señores Se-
nadores. 

De una comunicación del señor Ge-
rente de la Sociedad Constructora de Es-
tablecimientos. Educacionales, con la que 
•contesta las observaciones formuladas por 
«1 Senador señor Allende, relativas a la sus-
pensión de las labores docentes en el Gru-

po Escolar de Coyhaique por falta de agua 
potable. 

—Queda a disposición de los señores Se-
nadores. 

6.o— De una solicitud de don Eulogio 
Segundo Chamorro Quintanilla, con la que 
solicita rehabilitación de ciudadanía. 

—Pasa a la Comisió'u de Constitución, 
Legislación y Justicia. 

A S I S T E N C I A : 

Aldunate, Fernando González, Eugenio 
Alessandri, Arturo Guzmáî , Eleodqro E 
Alessandri, Eduardo Ibáfiez, «arlos 
Alessandri, Femando Lafertte, mía« 
Alvarez, Humberto Martínez, Carlos A. 
Allende, Salvador Maza, José 
Amunátegui, Gregorio Mufio^ Manuel 
Bórquez, Alfonso Ocampo, Salvador 
Bulnes, Francisco OpasQ, Pedro 
Correa, Ulises Opitz, Pedro 
Cruz-Coke, Eduardo Perelra, Julio 
Durán, Florencio Poklopovic, Pedro 
Err&zuriz, Ladislao Prieto, Joaquín 
FaivovicH, Angel Rettig, Baúl 
Fernández, Sergio Torres, Isauro 
Figueroa, Hernán Vásquez, Angel C. 
Frei, Eduardo Videla, Hernán 

Concurre, además, el seflor Ministro de Salubri-
dad, Previsión 7 Asistencia Social. 

Actúa de Secretarlo el Prosecretario, Eduardo 
Salas. 

Como Prosecretario, Luis Vergara. 

ACTA APROBADA 

Sesión 36.a, ordinaria, en 4 de abril 
de 1950 

Presidencia del señor Alessandri Palma 

Asistieron los señores: 

Aldunate, Fernando ; Alessandri, Arturo ; 
Alessandri, Fernando; Alvarez, Humberto; 
Allende, Salvador; Amunátegui, Gregorio; 
Bórquez, Alfonso; Bulnes, Francisco; Co-
rrea, Ulises; CruzJCoke, Eduardo; Durán, 
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Florencio; Faivovich, Angei; Figueroa, Her-
nán; Ibáñez, Carlos; Lafertte, Elias• Mar-
tínez, Carlos A.; Maza, José; Oeampo, Sal-
vador; Opitz, redro,- Pereira, Julio,- Pokle-
povie, Pedro; Prieto, Joaquín; Rettig, Raúl; 
Rivera, Gustavo; Rodríguez, Héctor; To-
rres, Isauro; Yásquez, Angel C. y Videla, 
Hernán. 

El señor Presidente da .por aprobada el 
acta de la sesión 84.a, ordinaria, en 21 de 
marzo próximo pasado, que no lia sido ob-
servada. 

El acta de la sesión 35.a, ordinaria, en 22 
del mismo, queda en .Secretaría, a disposi-
ción de los señores Senadores, hasta la se-
sión próxima, para su aprobación. 

Se da cuenta,> en seguida, de los negocios 
que se indican: 

(Véase el Sumario de Documentos de la 
sesión 36.a, página 1386). 

El señor Presidente agradece, en su nom-
ibre y en el del señor Vicepresidente, la de-
ferencia que la Corporación ha manifestado 
a la Mesa al rechazar sus renuncias. 

Fácil Despacho 

Proyecto de la Cámara de Diputados que 
autoriza la transferencia a la Caja de la 
Habitación de un lote de terrenos fiscales 

en Barrancas, San Antonio 

En discusión general y particular a la vez 
este proyecto, al tenor del informe favora-
ble de la Comisión de Gobierno, usan de la 
palabra los señores Allende y Faivovich, 
quien formula indicación para postergar la 
discusión para la próxima sesión, indicación 
que, por la unanimidad de 24 Senadores 
presentes, se da por aprobada. 

Orden del Día 

Proyecto de la Cámara de Diputados sobre 
jubilación de empleados de la Fábrica de 

Material de Guerra del Ejército 

Después de algunas observaciones del se-
ííor Faivovich, se da unánimemente por 

aprobado, en la discusión general, el pro-
yecto del rubro. 

Con el asentimiento de la Sala, se proce-
de a la discusión particular y, en ella, se 
dan sucesiva y tácitamente por aprobados 
los cuatro artículos permanentes y el tran-
sitorio, sin modificaciones. 

El proyecto aprobado es como sigue; 

Proyecto de ley: 

"Artículo l.o—'Los empleados en actual, 
servicio en la Fábrica de Material de Gue-
rra del Ejército, que sean imponentes* de la 
Caja Nacional de Empleados Públicos y Pe-
riodistas, tendrán derecho a jubilar en la 
forma y condiciones que para el personal 
civil de la Administración Pública estable-
ce el artículo 122 de la ley número 8.282, 
de 24 de septiembre de 1945, que contiene 
el Estatuto Orgánico de los Funcionarios de 
la Administración Civil del Estado. 

Artículo 2.0—'Los empleados de la Fábri-
ca de Material de Guerra del Ejército a que 
se refiere el artículo anterior, tendrán de-
recho a integrar en dicha Caja la& imposi-
ciones que hubieren ¡retirado o que no hu-
bieren efectuado y que correspondan a ser-
vicios declarados computables por el artícu-
lo 122 de la ley número £.282. 

Artículo 3.0—iLas instituciones de previ-
sión a que hayan estado afectos los emplea-
dos de que trata esta ley, con anterioridad 
a su ingreso a la Fábrica de Material de 
Guerra del Ejército, traspasarán a la Caja 
Nacional da Empleados Públicos y Perio-
distas el total del haber de las cuentas de 
dichos imponentes, con deducción del total 
de las obligaciones de los mismos en favor 
de las instituciones primeramente .referidas. 

Las obligaciones contraídas por dicho« 
imponentes para con las instituciones a que 
Se refiere el inciso anterior, pasarán a ser-
virlas a la Caja Nacional de Empleados Pú' 
blicos y Periodistas, en los mismos términos 
y condiciones en que fueron contratadas, la 
cual girará estoá fondos a la respectiva ins-
titución acreedora, -a medida que los vaya 
recibiendo. 

Artículo 4.0—El personal a que #e re-
fiere el artículo l.o tendrá el plazo de 
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año para acogerse al derecho que establece 
esta ley. 

Artículo transitorio.—El personal de em-
pleados de la Fábrica de Material de Gue-
rra del Ejército que se encontraba en ser-
vicio en dicho establecimiento, al l.o de ju-
nio de 1949, quedará afecto a los beneficios 
de la presente ley". 

Incidentes 

El señor Yidela se refiere al problema de 
la fijación del tipo de cambio y solicita que, 
en su nombre, se invite al señor Ministro 
de Economía y Comercio, para que concu-
rra al Senado y exponga la política <íel Go-
bierno en esta anateriá. 

El señor Presidente manifiesta a Su Se-
ñoría que procederá a formalizar la invita-
ción solicitada-, en nombre del señor Sena-
nador. 

A indicación del señor Allende se acuer-
da remitir oficio, en su nombre', al Presi-
dente de la Junta Aeronáutica Civil; para 
que se sirva enviar al Senado un ejemplar 
de la Memoria de dicho organismo, corres-
pondiente al año 1949, y copias de las ac-
tas de las reuniones celebradas en el curso 
del presente año. 

A indicación del señor Martínez (don Car-
los A.), se acuerda dirigir oficio, en su nom-
bre, al rañor Ministro de Salubridad, Pre-
visión y Asistencia Social, pidiéndole se sir-
va adoptar las medidas del caso para habi-
litar el Hospital de Quillota, que se encuen-
tra terminado. 

Por asentimiento unánime, se acepta la 
renuncia que el señor Rivera formula de su 
cargo de miembro de la Comisión de Tra-
bajo y Previsión Social, y, a indicación del 
señor Presidente, se acuerda designar en su 
reemplazo al señor Videla. 

Se levanta la sesión. 

CUENTA DE LA PREJSENTE SESION 

Se dió cuenta. 

l.o De los siguientes Mensajes del Eje-
cutivo: 

Santiago, 9 de abril de 1950. 
Tengo el honor de poner en conocimien-

to de V. E. que, en-uso de la facultad que 
me confiere la Constitución Política del Es-
tado, (he resuelto incluir entre los asuntos 
de que puede ocuparse el H. Congreso Na-
cional, en la actual Legislatura Extraordi-
naria, los siguientes proyectos de ley: 

Libérase de derecjhos de internación, de 
almacenaje, de los impuestos establecidos 
tn el decreto N.o 2.772 de 18 de agosto de 
1943, al materiaL importado por el Cuerpo 
de Bomberos de Antofagasta; 

Libérase de derechos de internación, al-
macenaje y, en general de todo derecho de 
impuesto o contribución a las cien máquinas, 
de coser marca ^'Husquarna" adquiridas 
por el Sindicato Industrial de Papeles y 
Cartones de Puente Alto; y 

Libérase de derechos de internación, al-
macenaje de los impuestos establecidos en 
el decreto N.o 2,772 de 18 de agosto de 1943, 
a un camión marca "Chevrolet" destinado-
ai Cuerpo de Bomberos de Mejillones. 

Saluda atentamente a V. E. — Gabriel 
González V.— Pedro Enrique Alfonso. 

Santiago, 12 de abril de 19-50. 
Tengo el honor de poner en conocimiento-

de V. E. que, en uso de la facultad que me 
confiere la Constitución Política del Esta-
do, he resuelto incluir entre los asuntos de 
que puede ocuparse el H. Congreso. Nacio-
nal, en la actual Legislatura Extraordina-, 
ria, el proyecto de ley que abona años de 
servicios al personal que ha trabajado en 
Frigoríficos. Boletín N.o 294. 

Saluda atentamente a V. E. — Pedro Ep-
rique Alfonso B.— Jerónimo Méndez A. 

¡Santiago, 12 de abril de 1950. 
Tengo el honor de poner en conocimiento-

de V. (E. que, en uso de la facultad que me 
confiere la Constitución Política del Estado,. 
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be resuelto hacer presente la urgencia para 
el despacho del proyecto de ley que aumen-
ta en' $ 75.000.000 la autorización concedi-
da al Presidente de la República por Ley 
N.o 8.989 para construcción de viviendas 
•del personal de las Fuerzas Armadas y de 
•Carabineros. 

Saluda atentamente a V. E. — Pedro En-
rique Alfonso B.— Jerónimo Méndez A. 

Santiago, 18 de ajbril de 1950. 
Tengo el honor de poner en conocimiento 

ele V. E . que, en' rasa de la facultad que me 
•confiere la Constitución Política del Eta-
<ío, he resuelto hacer presante la, urgencia 
para el despacho del proyecto de ley que 
establece que las funciones y derechos que 
corresponden al Estado,, respecto de ex-
ploración y explotación de los yacimientos 
petrolíferos fiscales, serán ejercido^ por la 
•Corporación1 d? Fomento de U Producción. 

Saluda atentamente a V. E. — ?edro En-
rique Alfonso B.— Jerónimo Méndez A. 

2.o De una redacción de inciso de un pro-
yecto. 

La Mesa propone la redacción del si-
guiente inciso, relacionado con el proyec-
to de ley que autoriza al Presidente de la 
República para transferir a la Caja de la 
Habitación terrenos fiscales ubicados en 
"Barrancas", del departamento de San An-
tonio, para la radicación definitiva de los 
actuales ocupantes de la población "Capi-
tán Orella".-

"La Caja de la Habitación Popular de», 
tinará los terrenos que se le transfieren por 
el inciso anterior, exclusivamente a la radi-
cación definitiva de los actuales ocupantes 
de la población "Capitán Orella" de San 
Antonio, en conformidad a las normas de 
su Ley Orgánica, para cuyo efecto venderá 
a aquellos ocupantes las habitaciones que 
en ellos se' han construido, sin considerar en 
el precio de venta el valor del terreno que 
gratuitamente se les transfiera". 

Conciudadanos del Honorable Senado: 
En conformidad a lo dispuesto en el N.o 

i del 'Art. 72 de la Constitución Política del 
Estado, tengo el ¡honor de solicitar vuestro 
acuerdo para ascender a Comandante de 
<3rupo de Armas, Rama de Ingenieros, al 
Comandante de Escuadrilla (R. I.) D. Togo 
Bascuñán González. 

Este Jefe reúne los requisitos para el as-
censo y, además, cuenta con la vacante res-
pectiva, producida por el retiro del Coman-
dante de Grupo (R. I.) D. Gustavo Herre-
ra Ponce de León. 

Como antecedentes destinados o ilustrar 
•el criterio de ese Honorable Senado respec-
to a los méritos del Comandante de cuya 
promoción se trata, se acompañan los si-
guientes documentos: 

1) Copia de la Hoja de Vida; 
2) Cuadro demostrativo de sus requisitos, 

y 
3) Apreciación general, por el señor Co-

mandante en Jefe de la Fuerza Aérea de 
•Chile. 

Santiago, 14 de a'bril de 1960.— Pedro 
Enrique Alfonso.— Guillermo Barrios T. 

3.o De los siguientes oficios de la Cámara 
de Diputados: 

Santiago, 6 de abril de 1950. 
Con motivo de las mociones, informe y 

demás antecedentes, que tengo a honra pa-
¡sar a manos de V. Ei., la Cámara de Dipu-
tados ha tenido a bien prestar su aproba-
ción al siguiente 

Proyecto de ley : 

Artículo l.o— Los Parlamentarios no po-
drán formar parte, en representación del 
Fisco, de las instituciones semifiscales ni de 
las entidades fiscales de administración au-
tónoma, de los Consejos o Directorio« de 
ninguna clase de sociedades u organiza-
ciones. 

Artículo 2.0— Las participaciones o re-
muneraciones que por concepto de utilida-
des correspondan a Consejeros que son re-
presentantes de intereses semifiscales en Di" 
rectorios de Sociedades Anónimas, pertene-
cerán en su totalidad a la respectiva insti-
tución mandante y serán pagados directa-
mente a ella por la Sociedad donde están 
aportados los capital»«. 
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Articulo 3.0— Esta ley regirá desde la 
fecha de su publicación en el "Diario Ofi-
cial". 

Dios guarde a V. E.— R. Brañes.— Paulo 
Rivas S. 

Santiago, 6 de abril de I960. 
Con motivo' del Mensaje, informe y de-

más antecedentes, que tengo a honra pasar 
a manos de VE., la Cámara de Diputados 
ha tenido a bien prestar su aprobación al 
siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo l.o— El Estado tiene la pro-
piedad absoluta, inalienable e imprescrip-
tible de los yacimientos de petróleo en cual-
quier terreno que se encuentren.* Para estos 
efectos, todas las mezclas o combinaciones 
naturales de hidrocarburo en estado líqui-
do o gaseoso, en su yacimiento, y los ga-
ses que las acompañen tendrán la denomi-
nación de petróleo. 

Artículo 2.0— Las funciones y derechos 
que corresponden al Estado respecto a la 
•exploración y explotación de los yacimien-
tos petrolíferos fiscales y respecto a la re-
finación y venta del petróleo obtenido de 
ellos, serán ejercidos por la Corporación de 
Fomento de la Producción. 
. Artículo 3.o.— Para los efectos de lo dis-
puesto en la presente ley, la Corporación 
de Fomento de la Producción, sin asociar-
se con particulares, deberá organizar una 
«mpresa comercial propia, la cual tendrá 
personalidad jurídica y se regirá por la 
presente ley y por los Estatutos que, a pro-
puesta del Consejo de dicha Corporación 
«e aprueben por Decreto Supremo del Mi-
nisterio de Economía y Comercio. 

El patrimonio de la empresa estará for-
mado por las inversiones hechas por la Cor-
poración de Fomento en la exploración y 
explotación petroleras y por las que en el 
futuro realice; por las cantidades que se 
asignen anualmente en el Presupuesto de 
la Corporación, aprobado por el Presiden-
te de la República; por las utilidades y be-
neficios que obtenga en el ejercicio de sus 

actividades y por los bienes que adquiera 
a cualquier otro título. 

Artículo 4.0— La empresa será adminis-
trada por un Directorio compuesto por las 
siguientes personas: 

El Vice Presidente de la. Corporación do 
Fomento, que lo presidirá; y 

Doce Directores, designados por perío-
dos renovables de dos años, por la Corpora-
ción de Fomento de la Producción. 

Los, Directores de la Empresa tendrán 
como única remuneración, la misma que 
corresponde a los Consejeros de la Corpo-
ración de Fomento de la Producción, por 
su asistencia a sesiones, según las leyes. 

Es compatible esa remuneración del Di-
rectorio con la dé cualquiera institución 
fiscal o semifiscal, inclusive las de la Cor-
poración de Fomento de la Producción. 

Artículo 5.0— El Directorio .a que se re-
fiere el artículo anterior designará un Ge-
rente encargado de ejecutar sus acuerdos, 
el que tendrá las atribuciones y obligacio-
nes que le fije aquél y la representación 
judicial y extrajudicial de la,Empresa. 

El Gerente tendrá voz en las sesiones del 
Directorio y podrá hacer constar sus opi-
niones en las actas respectivas. 

Artículo 6.0— El Directorio deberá some-
ter anualmente al Consejo de la Corpora-
ción de fomento de la Producción, la me-
moria y balance anual de sus actividades. 

Artículo 7.0— La Contabilidad y legali-
dad de las operaciones de la Empresa se-
rán ' fiscalizadas por la Superintendencia 
de Sociedades Anónimas y los Estatutos de 
la Empresa deberán contener las disposicio-
nes que, a juicio del Presidente de la Re-
pública, le den a esa Superintendencia la 
misma. intervención que le corresponde en 
las Sociedades Anónimas. 

Artículo 8.Ó— Los empleados y obreros 
de la empresa estarán sometidos a las dis-
posiciones del Código del Trabajo y demás 
leyes que rigen a empleados particulares y 
obreros. 

Los empleados de la Corporación de Fo-
mento de la Producción que con motivo de 
la organización de la Empresa pasen a ser 
empleados particulares, podrán optar den-
tro del plazo de 60 días, contados desde la 
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fecha de publiea«ión del Decreto que aprue-
be los Estatutos de la Empresa, entre el 
régimen de previsión de la Caja de Previ-
sión de Empleados .Particulares o «1 de la 
idaja Nacional de Empleados Públicos y 
Periodistas. 

El Presidente de la República dictaré las 
normas y condiciones necesarias para el re-
conocimiento en la Caja de Previsión de 
Empleados Particulares a los años de ser-
vicios del personal que optare por ese ré-
gimen de previsión para el traspaso de los 
respectivos fondos a dicha Caja. 

Artículo 9.o— Se declaran de utilidad 
pública para los efectos de la expropiación, 
todos los terrenos que, por Decreto Supre-
mo del Ministerio de Economía, determine 
el Presidente de la República como nece-
sarios para cualesquiera de los fines indi-
cados en el artículo 2.0, en especial, para 
las instalaciones de las faenas de explota-
ción, refinación, campamentos, almacena-
miento, transporte por cañerías o caminos 
y puertos; lo cual se entiende, sin perjuicio 
de los derechos y servidumbres establecidos 
en el Código de Minería en favor de la in-
vestigación minera, de la propiedad mine-
ra y de los establecimientos de beneficio, 
servidumbres y derechos que son aplica-
bles en todo a la minería y refinación de 
petróleo. 

El decreto de expropiación se reducirá a 
escritura pública y se inscribirá en el Con-
servador de Bienes Raíces en que esté ins-
crito el dominio del predio o predios afec-
tados. La inscripción se efectuará en el Re-
gistro de Interdicciones y Prohibiciones de 
Enajenar. 

Artículo lO.o— Dictado el decreto de ex-
propiación a que se refiere el artículo an-
terior la ¡Corporación de Fomento de la 
Producción o la empresa de petróleo, se-
gún el caso, convendrá directamente con 
los interesados él monto que debe pagarles 
por la indemnización de perjuicios deriva-
da de la expropiación. 

Si no hubiera acuerdo entre los interesa-
dos en la expropiación, la Córnoración o la 
empresa acudirán a la justicia ordinaria 
para que regule el monto de la indemniza-
ción, y se ordene la transferencia de domi-

minio respetiva, una cubierto el \ftlor 
correspondiente. 

La acción ante la justicia ordinaria de-
berá iniciarse dentro ele las seis meses si-
guientes a la fecha de la publicación en el 
Diario Oficial, del decreto a que se refiere 
este artículo, y dicha acción se ventilará 
conforme a lo indicado en el Título XV del 
Libro IV del Código de Procedimiento Ci-
vil, con las modificaciones que se estable-
cen en los artículos siguientes. 

Artículo ll .o— En el juicio de expropia-
ción, la audiencia que debe verificarse pa-
ra el nombramiento de los peritos se reali-
zará con sólo la parte que asiste, enten-
diéndose que el rebelde renuncia al dere-
cho de designar perito. 

Los peritos deberán ser notificados de-
su nombramiento y aceptar el cargo den-
tro de quince días .de la fecha de la resolu-
ción en que consta el. nombramiento. Los 
pepitos deberán evacuar su informe dentro 
de un mes contado desde la fecha de la 
aceptación del cargo. El juez prescindirá 
de los peritos designados pof las partes-
que no cumplan con lo dispuesto en el pre-
sente inciso. 

Los informes periciales servirán al Tri-
bunal de dato ilustrativo. 

La tasación fiscal de los terrenos perti-
nentes hecha para los efectos de impuestos 
internos servirá de base para una presun-
ción legal. 

Artículo 12.0— Los incidentes que se-
promuevan en el juicio de expropiación, sé 
ventilarán en cuaderno especial ŷ se falla-
rán en única instancia. 

En dichos juicios, e l juez deberá dictar 
sentencia definitiva a más tardar dentro 
de seis días contados desde la entrega de 
los informes periciales o, en su caso, del 
vencimiento del plazo indicado en el inci-
so segundo del artículo anterior. 

La apelación de la sentencia se tramita-
rá como la de los incidentes, y estas causas 
tendrán preferencia para ser vistas por 1» 
Corte de Apelaciones 

En los juicios de expropiación no serán 
procedentes los recursos de casación en 1» 
forma o. en el fondo. 

Artículo 13.0 — Libérase a la empresa 
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que se forme de acuerdo con las disposicio-
nes de esta ley, por la Corporación de Fo-
mento de la Producción, de todos los dere-
chos de internación y de todos los impues-
tos y derechos que se perciban por inter-
medio de las aduanas. 

Artículo transitorio.— Quedarán libera-
dos del pago de derechos de internación, 
de almacenaje, de los impuestos estableci-
dos en el Decreto N.o 27712; de 18 de agosto 
de 1943, y, las modificaciones posteriores 
y, en general, de todo derecho o contribu-
ción, los materiales, elementos y demás en-
cargados por la Corporación de Fomento 
de la ¡Producción y destinados a la empre-
sa que se forme y que no hayan sido inter-
nados a la fecha de la vigencia de la pre-
sente ley". 

Dios guarde a "VE.— R. Brañes.— Paulo 
Rivas S. 

4.o—• Del siguiente oficio ministerial: 

¡Santiago, 12 de abril de 19(50. 
En atención a su oficio N.o 135, de 21 de 

marzo último, relacionado con las observa-
ciones formuladas por el señor Salvador 
Allende en ese Cuerpo Legislativo sobre 
Estatuto del MJédico Funcionario y ' refor-
mas de lasjeyes de previsión, me permito 
comunicar a "V". E. que el suscrito tendrá 
el mayor agrado en informar al H. Senado 
soba-e dicho particular, para lo cual sólo es-
pera que se le indique día y hora en que 
podrá realizar l a exposición sobre la mate-
ria en referencia. 

•Saluda á V. E. 
Dr. Jorge Mardones E. 

5.o— De una comunicación del señor Ge-
rente de la Sociedad Constructora de Es-
tablecimientos Educacionales, con la que 
contesta las observaciones formuladas por 
el Senador señor Allende, relativas a la sus-
pensión de las labores docentes en el Gru-
po Escolar de Coyhaique por falta de agua 
potable. 

6.o— ¡De una solicitud de don Eulogio 
Segundo Chamorro Quintanilla, con la que 
»«licita rehabilitación de ciudadanía. 

D E B A T E 
PRIMERA HORA 

—Se abrió la. sesión a las 14.15, con la-
presencia en la ISala de 14 señores Senado-
res. 

El señor Allessandri Palma (Presidente). 
—En el nombre de Dios, se abre la sesión. 

El acta de la sesión 36.a, en 4 de abril, 
aprobada. 

El acta de la sesión 37.a, en 11 de 
abril, queda a disposición do'los señores Se-
nadoras. 

Se va a dar cuenta de los asuntos que 
han llegado a la Secretaría. 

—El señor Secretario da lectura a la 
Cuenta. 

VIVIENDAS PARA EL PERSONAL DE 
LAS FUERZAS ARMADAS Y DE 

CARABINEROS 

—(Durante la Cuenta). 
—Se acuerda la "simple urgencia", para 

este proyecto. 

PUNCIONES Y DERECHOS DE LA COR-
PORACION DE it OMENTO DE LA PRO 
DUCCION RESPECTO DE YACIMIENTOS 

PETROLIFEROS 

—(Durante la Cuenta). 
—Se acuerda la "simple urgencia" para 

este proyecto. 

TRANSFERENCIA DE TERRENOS FIS-
CALES EN BARRANCAS, COMUNA DE 

SAN ANTONIO, A LA CAJA DE LA 
HABITACION 

—•-(Durante la Cuenta). 
El señor Secretario. — La Mesa propone 

la siguiente redacción para el inciso 2,o 
del artículo único del proyecto de ley que 
autoriza al Presidente de la República pa-
ra transferir a la Caja de la Habitación, te-
rrenas fiscales ubicados en 'Barrancas, del 
departamento do San Antonio, para la radi 
cáeión definitiva de los actuales ocupante» 
de la Población "Capitán Orella". 

"La Caja de la Habitación Popular de«-
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tinará los terrenos que se le transfieren po~ 
el inciso anterior, exclusivamente a la ra-
dicación definitiva de los actuales ocupan-
tes de la población "Capitán Orella", de 
San Antonio, en conformidad a las normas 
de su Ley Orgánica, para cuyo efecto ven-
derá a aquéllos ocupantes las habitaciones 
que en ellos ¡se han construido, sin conside-
rar en el precio de venta el valor del te-
rreno que gratuitamente se les transfiera". 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Si al Honorable Senado le parece, se da-
rá por aprobada la redacción propuesta por 
la Mesa. 

Aprobada. 
Terminada la Cuenta. 

DESTINACION DE PONDOS PARA LÁ 
ADQUISICION DE TERRENOS, CONS-
TRUCCION Y HABILITACION DE LA 

ESCUELA DE MEDICINA 

El señor Secretario. — No hay tabla de 
Fácil Despacho. 

En el Orden del (Día figura el proyecto 
que destina fondos para la adquisición de 
terrenos, construcción y habilitación de la 
Escuela de Medicina. 

En la sesión anterior' quedó pendiente 
una indicación formulada por el Honorable 
señor Faivovich, para reabrir debate res-
pecto de los dos artículos de este proyecto 
que ya habían sido aprobados en la discu-
sión particular. 

Corresponde pronunciarse acerca de la 
reapertura del dubate. 

El señor Alessandri Palma (Presideate). 
—Si al Honorable Senado le parece, se da-
ría por aprobada la indicación. 

Aprobada. 
En consecuencia, queda reabierto el de-

bate y en discusión general el proyecto. 
Tiene la palabra el Honorable señor 

Amunátegui. 
El se'ñor Amunátegui. — El señor Minis-

tro de Salubridad, aquí presente, tuvo a 
,bien ponerse en comunicación conmigo en 
mi calidad de Presidente de la Comisión 
informante, y ambos estamos da acuerdo en 
que- es preferible y conveniente, a fin de 
conciliar las diferentes opiniones que hay 
sobre esta materia, que el proyecto vuelva 
a Comisión! Yo me había permitido pre-

sentar una indicación que, a juicio mío, 
solucionaba las dudajs que algunos colegas 
habían manifestado en la sesión anterior; 
pero, de acuerdo con el Ministro, creo — 
repito— que es preferible vuelva a Comi-
sión el proyecto. Para mí es muy grato 
manifestar que quienes figuramos actual-
mente en la oposición, consideramos que 
ésta debe ser constructiva y que debemos 
colaborar a la solución de lop problemas 
nacionales. Nosotros actuamos en forma 
distinta de- otros sectores. 

El señor Martínez (don Carlos A . ) . — 
¡Qué bien! 

El señor Faivovicih. — En la sesión an-
terior había pedido que quedara pendiente 
la discusión de este proyecto y se reabrie-
ra debate alrededor de los artículos ya 
aprobadas, pero estoy plenamente de acuer-
do con la indicación que acaba de formu-
lar el Honorable señor Amunátegui para 
que vuelva a Comisión. 

El señor Alessandri Palma (Presidente"). 
Quedaría reabierto el debate y, si al Hono-
rable Senado le parece, volvería el proyec-
to a la Comisión. 

El señor La£|ertte. — En el entendido de 
que queda en discusión particular. 

El señor Amunátegui. — Queda todo pen-
diente. Se ha reabierto el debate sobre to-
dos los artículos ya aprobados. 

El señor Lafertte.— Muy bien. 
El señor Alessandri Palma. (Presidente); 

Vuelve el'proyecto -i Comisión. 
Acordado. 
Terminado el Orden del Día 

POLITICA DE SALUBRIDAD Y PREVI-
SION SIOCIAL DEL GOBIERNO. — IN-

VITACION AL MINISTRO DE 
SALUBRIDAD 

El señor Alessandri (Plalma (Presidente»). 
—Pasamos a los Incidentes; pero, antes de 
conceder la palabra al Honorable señor 
Amunátegui, que la ha solicitado, quiero 
hacer presente' al Senado que en virtud de 
la petición formulada por el Honorable se-
ñor Allende, procedí a invitar al señor Mi-
nistro de Salubridad para que concurra al 
Senado a dar algunas explicaciones respec-
to de lop planeta y propósitos que tiene el 
Ministerio a su cargo. El señor Ministro, 
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con suma gentileza, me expresó que se po-
nía a disposición del Senado y, aun, me pro-
puso venir a esta Sala mañana a las íinco 
de la tarde. De manera que, si le parece al 
Senado, quedará acordado que el señor Mi-
nistro de Salubridad use de la palabra en 
la sesión de mañana, a las cinco, para res-
ponder a las observaciones formuladas por 
til Honorable señor Allende. 

Acordado. 
El señor Allende. — ¿Me permite la pa-

labra, Honorable señor Amunátegui con 
la venia de la Mesa? 

El señor Amunátegui. — Con mucho gus-
to, Honorable Senador. 

El señor Allende. — Quieto, desde luego, 
agradecer al señor Ministro, quien ha res-
pondido de inmediato al oficio que le fué 
enviado a petición mía, maniftstánd'o su 
deseo de veni** al Sonado para exponer los 
puntos de vista que mantiene el Gobierno 
frente a la necesidad de trazar un plan de 
salubridad pública. 

Sabía que el peñor Ministro iba a con-
currir hoy ai Sonado, no precisamente pa-
ra tratar este problema, sino para preocu-
parse del proyecto q«e la Sala acaba de 
acordar vuelva nuevamente a Comisión. 
La presencia del señor Ministro me obliga 
—y cumplo con agrado este deber— a 
agradecer su deferencia. Agradezco tam-
bién al señor Presidente por haber obteni-
do que la Sala acuerde permitir al señor 
Ministro que exponga, en la sesión de ma-
ñana, sus puntos de vista. Ellos no sólo 
interesan al Senador Allende, sino que, se-
guramente, han de interesar al Senado y a 
todo el País. 

Muchas gracias, Honorable señor Amu-
nátegui'. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Tiene la palabra el Honorable señor 
Amunátegui. 

POLITICA ECONOMICA Y FINANCIERA 
DEL GOBIERNO. — EXPOSICION DEL 
MINISTRO DE HACIENDA EN LA CA-

MARA DE DIPUTADOS 

El señor Amunátegui.— Las categóricas 
y concluyentes respuestas que los señores 
Jorge Alessandri y Alberto Baltra dieron 

por la prensa a la exposición de sus pla-
nes financieros que, después de tantos días 
de espera y de vacilaciones, se decidió por 
fin a formular, ante la Honorable Cámara 
de Diputados, el señor Ministro de Hacien-
da, don Carlos Vial Espantoso, así como 
lois documentados discuírsos que pronun-
ciaron en esa rama del Congreso los Ho-
norables señores Bulnes,. Aldunate y Prie-
to, me evitarán fatigar demasiado la aten-
ción de mis Honorables colegas, con las ob-
servaciones que yo pensaba hacer en forma 
extensa sobre estas materias. 

Además, el señor Ministro ha debido ba-
tirse en retirada en lo que él anupció como 
el principal objetivo de su acción; la fi-
jación del cambio a un tipo de $ 50 por 
dólar. .Y esta determinación me evitará 
hacer uso aquí de la argumentación que 
yo tenia preparada al efecto. Cierto es que 
el señor Vial dilató tanto la solución del 
problema, que llegó a producir desaliento 
y hasta exasperación entre aquéllos que 
resultaban perjudicados con esa política 
de vacilaciones y demoras. "El Ministro no 
puede ignorar —expresó por la prensa el 
Directorio de la Asociación de Exportado-
res de Chile— que sus teorías respecto de 
mantener un cambio bajo están reñidas 
con nuestra realidad económica, y que es-
tá dando una batalla perdida frente a la 
fuerza de hechos económicos mundiales 
que escapan a cualquier medida de carácter 
meramente nacional o internacional; pero 

y aquí está el punto del cual enérgica-
mente protestamos— desea ser vencido en 
esa batalla que sabe perdida, a fin de pre-
sentarse ante la masa, que mal comprende 
estos problemas, como un luchador social 
que ha caído derrotado por los intereses 
económicos y las fuerzas capitalistas". 

Debo anotar aquí que resulta bien ex-
traño que, durante todo este último perío-
do de discusiones sobre el cambio, no haya 
ojoncurrido el señor 'Ministro a exponer 
sus ideas al respecto ante el Directorio dei 
Banco Central, que «s, precisamente, la 
Institución a quien la ley da la facultad 
de fijarlo, previa la consiguiente autori-
zación del Presidente de la República. De 
acuerdo con el Convenio de B'retton Woods, 
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la paridad monetaria debe ser aceptada 
por el Pondo Monetario Internacional. 

Cuando «1 entonces Ministro de Hacien-
da, señor Alessandri, asistió a una reunión 
del Directorio del Banco Central, (para 
llevarle los antecedentes que a su juicio, 
justificaban una fijación del dólar a $ 60, 
el señor Vial; Consejero de la Institución, 
protestó de. que se adoptara tal medida 
sin que se 'hubiera realizado "un estudio 
serio sobre la materia". Su opinión quedó, 
sin embargo, en un magnífico aislamiento; 
otro señor Director estimó bajo el tipo de 
cambio propuesto, y todos los demás acepta-
mos la paridad de $ 60. Entre los votos 
afirmativos se contaron, por consiguiente, 
los de. los 4 representantes del Congreso an-
te la mencionada Institución, que pertene-
cen a los tres más grandes partidos en que 
se divide la opinión pública chilena. 

Algunos meses después ha debido con-
vencerse el señor Vial Espantoso de que 
sus cargos eran, injustos, va que, a pesar 
de sus afanes, debió llegar a la misma con-
clusión que su antecesor en la Cartera de 
Hacienda. 

Pero el señor Ministro ha querido rodear 
su retirada del mayor prestigio y, al efec-
to, dió a conocer por la prensa la noticia 
de que el Fondo Monetario había si-
do contrario a sus ideas sólo por 7 vo-
tos. contra 6. Extraña- resulta esta noti-
cia para quien conoce la absoluta y natu-
ral discreción que rodea los acuerdos de 
ese organismo internacional, y mucho más 
para los que conocemos el texto de- los 
acuerdos de Bretton Wóods, que sin duda 
olvidó, al dar su información, el señor Mi-
nistro : en la sección quinta' del artículo 12 
del Convenio se establece la forma de to-
mar los acuerdos v él poder de votos que 
corresponde á cada paí? participante. Co-
mo un dato ilustrativo, recordaré al Hono-
rable Senado que Estados Unidos tiene 
27.750 votos; el Reino Unido, 13.250; Chi-
le, 750; Panamá 255. ¡Y el señor Ministro 
nos dice que su idea fué Rechazada por 7 
votos contra 6! 

A] comenzar mis observaciones, expresé 
que no era mi «propósito fatigar en dema-

sía la atención de la Sala, pero debo ocu-
parme con {ilguna extensión del problema 
de los créditos, pues en su exposición ante 
la Cámara, el señor Ministro, ai tocar este 
punto, me aludió personalmente mediante, 
la cita, incompleta y aislada, de una ac-
tuación mía en el Consejo del Banco Cen-
tral, según la cual aparezco en una posi-
ción inflacionista, pretendiendo tal . vez 
dejarme ante los señores Diputados en 
una equívoca postura, como si el señor 
Vial deseara responder en esa extraña for-
ma a mis corteses aunque reiteradas invi-
taciones para que él se aeerque hasta .nos-
otros a discutir los problemas económicos, 
ya sea en esta Sala, donde de continuo 
reina la serenidad, ya sea en el calmado 
ambiente de nuestras Comisiones de estu-
dio. 

Dijo en su discurso el señor Ministro, allí 
donde yo no lo podía refutar: "Sin embar-
go de lo dicho, todo este espíritu correc-
tor del Banco Central hubo de quedar en 
suspenso debido a que se dieron instruc-
ciones para que el Reglamento no fuera 
aplicado. Así lo aco*dó el Consejo en la 
sesión siguiente a pedido del señor Gre-
gorio Amunátegui, que fué uno de los más 
tenaces opositores". 

Me veré, entonces, obligado a relatar to-
da la historia. 

Nadie puede desconocer que, para dete-
ner el proceso inflacionista, hay que ac-
tuar también sobre los créditos. Pero, pa-
ra realizarlo, son menester dos condiciones: 
que se actúe simultáneamente v con igual 
vigor sobre todos los medios de pago; y 
que se estabilicen, al mismo tiempo que 
los precios, los salarios y los sueldos. Si 
se dt"jan libres estos últimos, si se aumen-
tan las contribuciones y los costos, nadie 
puede pretender dejar estable el valor de 
la emisión, salvo quien desee producir la 
completa asfixia y la ruina de la produc 
ción y del comercio. 

La segunda condición es que se actúe 
con discreción y cautela. El mercado del 
dinero es en extremo sensible, y si se da» 
grandes campanadas para anjunciar res-
tricciones o estabilizaciones de los crédi-
tos, sobreviene en el acto el desconcierto 
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T el pánico; qtie puédelí originar daños 
gfavíSiittós a li6s eléiñéirtos «plrbdtielores. 
M aeho dfi eso estáfate' viendo en esto» 
-día* 

El prirtiér Ministro de Hacienda de lfe 
actual Administración, señor Wachholtz, 
quiso llevhr a la práctica un pl'ári com-
pletó de estábili¿aeión a fin de detener el 
proceso inflacionista. Por circunstancias 
ajenas a su voluntad, nó pudo abordáí el 
problema íntegramente, y debió concretar 
«ti esfuerzo al aspecto 'crediticio' de lá 
-cuestión. Esto, y la forma 'pública en que 
presentó su plan, motivaron su falta de 
éxito, Todos recuerdan que, entre sus más 
violentos impugnadores, figuró el señor 
-Carlos Vial Espantoso, quien en aquel en-
tonces actuaba sólo en representación de 
-sus intereses particulares, pues, aunque tal 
vez lo deseaba, aun no había obtenido fi-
guración en los campos de la política. 

A comienzos del año pasado, el Direcorio 
-del Banco Central se preocupó del estudio 
do un reglamento'para sus operaciones, al 

•cual aludió el Ministro de Hacienda en la 
t ámara de Diputados. En la sesión del 5 
do abril, expresé en el Consejo del Banco 
mi opinión sobre'este problema, la que to-
davía mantengo. La parte pertinente del 
acta dice así: 

"El señor Amunátegui expuso que, co-
mo a su juicio el otorgamiento de crédito 
por parte del Banco Central es una función 
en extremo delicada, no es conveniente'so-
meterlo a normas rígidas e inflexibles, toda 
vez que las disposiciones que tal vez sea 
prudente aplicar a un aspecto de la pro-
ducción o a determinadas actividades de la 
economía nacional, pueden resultar perju-
diciales para otras. Aun más, una misma 
regla que se establezca para operaciones 
que miren a un determinado aspecto de la 
producción, podría resultar inaplicable pa-
ra esa misma actividad en otras épocas del 
año o bajo el imperio de otras circunstan-
cias. 

A juicio del señor Director, las operacio-
nes que puede realizar el Banco Central de-
hen estar únicamente limitadas por las dis-
posiciones de su Ley Orgánica, pues cree 
<íue en la práctica y cualesquiera que sean 
las normas que se establezcan para regla-

mentarlas, será posible aplicarlas sólo en 
m lia muy pequeña escala, si es que ,no se 
quíére restar la flexibilidad que debén . te-
ner tales operaciones para facilitar al Ban-
co su papel de regulador del medio circu-
lante. 

En virtud dé las. consideraciones anterior 
res y antes de entrar a estudio detallado de 
la« normas a que se, ha referido el señor 
Presidente, él desea declarar que es contra-
rio a su adopción". 

Los inconvenientes que yo creía notar pa-
ra la aplicación de ese cuerpo de disposicio-
nes se realizaron en tal medida que el Mi-
nistro de Hacienda, señor Alessandri, creyó 
conveniente asistir a la sesión del Directo-
rio del 27 de abril, y allí expresó que esti-
maba oportuno postergar la vigencia de al-
gunas de las disposiciones recientemente 
aprobadas, no porque se tratara de reglas 
que no resultasen convenientes, sino'por el 
efeeto psicológico que estaban produciendo. 
Despité« de citar algunos ejemplos dé ca-
sos que se habían originado en esos días, 
manifestó textualmente que, a su juicio, "la 
situación aconsejaba la.mayor prudencia, a 
fin (le evitar influencias malsanas que pu-
dieran producir un efecto psicológico en el 
mercado del dinero". Una vez que el señor 
Ministró se retiró de la 'Sala, todos los se-
ñores directores estuvieron de acuerdo en 
que era indispensable la suspensión de las 
principales medidas ya acordadas, y sólo 
hubo disconformidad de pareceres en un 
punto ; el .señor Carlos Vial, que declarp ha-
ber conversado al respecto en su despacho 
con el Ministro de Hacienda, propuso po-
ner únicamente en vigencia aquellas nor-
mas que sólo significaban un mayor orden' 
en el estudio de las préstamos, y postergar 
la aplicación de todas las otras;'por mi par-
te, hice indicación para aplazar el total de 
las'disposiciones, ya que ellas habían sido 
estudiadas y acordadas como un conjunto 
armónico. Sólo un señor Consejero acompa-
ñó con su voto la opinión del señor Vial 
Espantoso, v, por consiguiente, mi proposi--
cin recibió el acuerdo casi unánime de los 
presentes. 

Esta es* la exacta versión de la incidencia 
a que se refirió el señor Vial en su discur-
so. Debo agregar que tanta alarma había 
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causado la adopción por el Banco de aque-
llas medidas, que algunos meses más tarde, 
cuando se reunió la Comisión Mixta de Pre-
supuestos, el Diputado don Enrique Alcal-
de Cruehaga, prestigioso miembro del Par-
tido Conservador iSocialcristiano y cuya 
opinión en materias económicas y financie-
ras ha merecido siempre en todos los círcu-
los especial consideración y respeto, abor-
dó el asunto en una sesión plenaria y pidió 
segiuridadejs al respecto a los representan-
tes del Congreso ante el Banco Central. 

¡Más tarde, señor Presidente, el aspecto 
«rediticio de esta cuestión se tocó al abor-
dar el llamado Plan: Económico que redac-
tó una comisión compuesta por ipersoneros 
pertenecientes a diversas colectividades que 
integraban la fenecida combinación política 
de Concentración Nacional, y hubo acuerdo > 
para actuar sobre los créditos y poner en 
ejecución ese reglamento redactado por el 
Banco Central, pero siempre guardando las 
¡siguientes condiciones: en primer lugar, que 
ese reglamento y la acción sobre los crédi-
tos fuera sólo una parte de un conjunto de 
medidas, y, en seguida, que se obrara con 
discreción suana. 

ÍEstoy oyendo patentes las palabras con 
que el propio Presidente de la República, 
Excmo señor Gabriel González Videla, se 
dirigió a nosotros para pedirnos la máxima 
discreción, a fin de no producir la consi-
guiente alarma en los círculos de la produc-
ción y del comercio por medidas que toca-
ran al aspecto crediticio de este problema. 

Todos sabemos que esos planes no se lle-
varon adelante por las razones que ya co-
nocemos. Posteriormente, sobrevino un bre-
ve Gobierno de transición1 y luego entró a 
actuar en la Cartera de Hacienda el señor 
Vial y, en la primera sesión del Banco Cen-
tral a que tuvo a bien concurrir, nos leyó 
algunas páginas de un informe sobre crédi-
to y nos pidió que pusiéramos en marcha 
el ya referido reglamento. 

En aquel entonces estábamos todos con-
vencidos de que el señor Vial tenía un plan 
completo con el cual iba a abordar el pro-
blema de la inflación. Yo así lo creí y estimo 
que todos estábamos convencidos de eso, 
porque el Ministro así lo 'había repetido én 
toda« sus campañas a lo largo del País y en 

la prensa. Se creyó, repito, que el señor Vi ai 
tenía un plan que nos iba a conceder un? 
remedio casi milagroso para solucionar el 
problema de la inflación, que todos nuestros, 
esfuerzos no habían logrado aún detener. 
Yo también lo creí y, en ese predicamento 
y para no ponerle dificultades, acepté en el 
Consejo del Banco Central que se pusiera 
en vigor ese reglamento. 

No puede alegar, entonces, el señor Vial, 
falta de cortesía. Pero el hecho es que el 
citado plan no apareció por ninguna parte. 
Pasaron los días y las semanas y algunos 
Senadores pedimos la presencia del señor 
Vial en esta Sala o en la de la Comisión de 
Hacienda; a fin de calmar las ansias de la 
opinión pública; pero él no concurrió, ni 
apareció tampoco el plan. Sé publicaron 
premiosos desmentidos e informaciones con-
tradictorias tanto en la prensa como en dis-
cursos de algunos ipersoneros del Gobierno, 
.pronunciados en distintas oportunidades. 
' .Así las cosas, en la sesión N.o 1,192 del 
Banco Central, el Honorable señor Alduna-
te —aquí presente—, como ^representante 
de la Cámara de Diputados ante el' Direc-
torio del Banco Central, puso de actualidad 
el problema de los créditos. 

Voy a leer la parte pertinente del acta, 
que creo de interés sea conocida por el Ho-
norable Senado; al mismo tiempo, porque 
es conveniente que éste conozca la actua-
ción de sus representantes. 

"El señor Aldunate expresó que después 
de .haber acordado el Consejo en su última 
sesión poner en vigencia las normas para el 
otorgamiento de créditos aprobadas hace 
algún tiempo, se había impuesto de decla-
raciones oficiales del Gobierno, según las 
cuales se daría a la agricultura amplio cré-i 

dito para el desarrollo de sus actividades. 
- Manifestó que" deseaba aprovechar la pre-

sencia del Ministro de Hacienda y Director, 
señor Vial, en el Consejo, para obtener de 
él alguna explicación sobre la forma en que-
este amplio crédito sería otorgado, pues, co-
nociendo la situación de estrechez e imposi-
bilidad de otorgar más crédito en que se 
encuentran los ibancos comerciales v las Ca-
jas semifiscales, no divisa otra posibilidad 
de hacerlo que aumentando las operaciones 
del Banco Central por redescuentos o des-
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cuentos directos, lo que importaría en el he-
cho un aumento de la emisión. 

Hasta ahora, dijo, había sido norma del 
Consejo tratar de mantener estabilizado el 
circulante, y 'bastante se había hecho en es-
te sentido, a pesar de la presión del público 
por mayores créditos. Las operaciones del 
Banco se habían otorgado, como lo manifes-
tó el señor Valdés en la s'esión anterior, ex-
clusivamente en favor de la producción. Pa-
ra otorgar mayores créditos a la agricultu-
ra, podría seguirse dos caminos: o bien des-
plazar hacia la agricultura los créditos otor-
gados a la industria y al comercio, o aumen-
tar las emisiones. 

Terminó expresando que deseaba conocer 
la opinión del señor V"ial para saber si el 
Gobierno quiere disminuir, mantener o au-
mentar el monto actual de las emisiones que 
se han logrado mantener estacionadas en 
una cifra alrededor de siete mil millones de 
£esos. 

El Ministro señor Vial expresó que el se-
ñor Aldunate ha planteado dos problemas. 
Respecto al primero, relativo a la distribu-
ción del crédito, considera que es indispen-
sable aumentar los que se conceden a la 
agricultura, que es ,1a industria básica del 
país. Para este efecto será conveniente re-
tornarle aquellos que los bancos han estado 
otorgando desde hace tiempo, para fines que 
no son de producción. 

En cuanto al segundo punVj, esto es, si 
se debe mantenerse estacionario el monto de 
la emisión, expuso qüe estimaba que éste 
debía incrementarse en proporción al au-
menta que experimente la producción nacio-
nal, pero sin sobrepasarlo, ya que ello im-
portaría agravar el proceso inflácionista 
que sufre el país. 

El señor Aldunate manifestó que concor-
daba con el señor Ministro en que para evi-
tar el aumento del proceso inflacionista de-
be tratarse de no incrementar la emisión 
más allá del aumento de la producción, o 
sea, en una proporción aproximada del 2% 
al 3% anual, y celebra que el señor Vial ha-
ya sido tan explícito en la manifestación de 
este propósito. 

El señor Amunátegui manifestó que a su 
juicio, no será posible mantener estacionaria 
la emisión, de acuerdo con lo expuesto por 

el señor Ministro, si se aumentan los im-
puestos y contribuciones, los sueldos y sa-
larios y, por consiguiente, los costos en ge-
neral-

El Ministro señor Vial replicó que a pesar 
de las alzas a que se ha referido el señor 
Amunátegui, él estima que puede mantener-
se la actual emisión, siempre que se adopten 
algunas medidas para que este aumento del 
poder comprador no importe un alza ilel 
costo de la vida, corno sería, por ejemplo, 
la disminución del "standard" de vida de la 
población. 

El señor Amunátegui manifestó sus duda» 
respecto a la posibilidad de disminuir el 
standard de vida, si se van a aumentar en 
forma tan efectiva los medios de pago de 
que dispone la población, con los aumentos 
de sueldos y salarios a los empleados públi-
cos, semifiscales, fuerzas armadas y carabi-
neros, que por un total de $ 3.200.000.000 
ha anunciado ya el señor Ministro. 

El señor Vial respondió que, a su juicio, 
ello era posible por medio de la esteriliza-
ción de una parte de las mayores entrada» 
que tendrán los empleados y asalariados en 
general, que podría producirse, por ejem-
plo, mediante el incremento del ahorro. 

El señor Amunátegui replicó al señor Vial 
que encuentra utópica la solución que ha. 
enunciado, ya que no cree que los emplea-
dos y asalariados vayan a congelar una par-
te siquiera de los aumentos que obtendrán 
en sus entradas. 

Terminó expresando que personalmente 
no es partidario de una política que rabaje 
el standard de vida de la población, y pi-
dió que se dejara testimonio en el acta de 
la presente sesión, de las declaraciones for-
muladas por el Ministro y Director, señor 
Vial, así como las opiniones que él había ex-
presado. 

A continuación el señor Vial pidió exca-
sas por tener que ausentarse de la sesión y 
se retiró de la sala". 

Hablaron, a continuación, otro» señores 
directores, quienes manifestaron sus opinio-
nes en todo de acuerdo cqn lo expresado 
por el Senador que habla. 

Debo manifestar aquí que esta acta fué 
aprobada por la unanimidad de los directo-
res asistentes, a pesar de que el señor <Mi-
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nistro manifestó reiteradamente suf deseo 
de que fuera enmendada. 

Habló el señor Ministro en aquella opor-
tunidad de disminución del "standard" de 
vida de la población. Al principio pareció 
•como que hubiera sido una idea expuesta 
en forma ligera; pero, días más tarde, 
Aliando tuvo a bien concurrir a exponer sus 
ideas en el teatro Caúpolicán, volvió a in-
sistir en ese aspecto de la cuestión, y, dnte 
la opinión pública un poco asombrada, pro-
puso aquellas pintorescas soluciones, como 
la disminución a una quinta parte del con-
sumo de azúcar por parte de la población. 
Más tarde, ha hablado de otras soluciones 
•que también deben ser estudiadas con cier-
ta calma por el Congreso, como aquella re-
ferente a las estampillas... 

El señor Pokleptívic.— A la filatelia. 
El señor Amunátegui,— A la filatelia, 

como muy bien dice el Honorable señor ¡Po-
klepovic. 

Más tarde, el Banco Central, por inspira-
ción del señor Ministro de Hacienda, tomó 
otros acuerdos cuya ejecución tuvo también 
•que suspender. 

Debo declarar aquí que el reglamento en 
que tanto confiaba-el señor Vial y cuya 
aplicación él me reprochaba, en la Cámara 
<le Diputados, haber postergado, tampoco 
ha podido ser aplicado: ¡tales son las difi-
cultades y engorros que produce en las fae-
nas de la producción y entre ios solicitantes 
de crédito! 

Ahora, resulta una cosa curiosa: el mis-
mo Ejecutivo anuncia, por un lado, que es-
tá actuando sobre los créditos y detenien-
do la emisión; y, por otro, procura influir 
continuamente' ante el Directorio del Banco 
Central con el fin de que aumente esa mis-
ma emisión mediante gruesos préstamos en 
favor de determinada institución o de so-
ciedades en que tiene participación el Fis-
co, lo que motivó una nota —hasta hoy sin 
respuesta— de ese directorio al Ministro de 
Hacienda. 

El señor Vial Espantoso, al procurar una 
acción sobre los créditos en forma unilate-
ral y sin la debida discreción, provoca, en 
el escurridizo mercado del dinero, temores 
que ejercen su efecto aun antes de haber 
disminuido el ritmo creciente de las colo-
caciones. Esto y los demás puntos anuncia-

dos en su plan amenazador .producen Tiníi 
fuerte baja de los valores bursátiles, a tul 
de los más serios y estables, lo que acarrea 
el fatal cortejó dé disminución de garan-
tías, de empobrecimiento, de forzadas liqui-
daciones y de aiunefato de ejecuciones ju-
diciales y de letras y cheques protestados. 

Todos los sectores de la producción y del 
comercio se alarman, y sus publicaciones y 
remitidos llenan día tras día la prensa del 
País, aun aquella tutelada por el actual Mi-
nistro de Hacienda. 

Aquí tengo diversos recortes, uno ae 
ellos de "El Imparcial", en el cual figuran 
noticias que reproducen la alarma dé los 
productores por esta situación. ¿Qué diéen 
éstos? La Sociedad de Fomento Fabril ex-
presa que el proyecto de nuevos impuestos 
significa la descapitalización de las empre-
sas y la eliminación de la iniciativa priva-
da. La Asociación de Industriales Metalúr-
gicos, constituida por la casi totalidad de 
las empresas del ramo, que en conjunto pa-
ga el más alto volumen de salarios en el 
País y que representa la fsegunda fuerza 
de capitales invertidos, expresa textual-
mente : 

"Quedará así de manifiesto que esta ley 
—el proyecto del señor Vial— se- traducirá 
en un gravísimo golpe para la totalidad de 
las empresas' industriales, las cuales, ya en 
la actualidad, se debaten en el caojs pro-
ducido por su completa descapitalización. 

En el programa oconómico del actual Mi-
nistro de Hacienda — continúa —, se ha 
puesto mucho énfasis en afirmaciones ten-
dientes a demostrar que se otorgarán fa-
cilidades que propendan al incremento de 
la producción industrial nacional y que en 
el ánimo del Gobierno existen buenas dis-
posiciones para dar ¡suficientes garantías a 
las inversiones de capitales extranjeros en 
el País. Tales declaracioncs y propósitos 
no se compadecen, en absoluto, con la pro-
posición de proyectos que, como el que co-
mentamos, causan temor y desaliento en l^s 
fuentes productoras y limitan a cifras mí-
nimas, o prácticamente suprimen, las esca-
sas y ficticias rentas que está recibiendo 
actualmente el capital de nuestro país". 

La Cámara de Comercio de Santiago ha-
ce publicaciones y más públicaciones al 
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respecto;- coment» todos los puntos déJ 
anunciado plan del señor Vial Espantoso. 
Eñ su última publicación, dice tfcxtualmen, 
te: 

"¿La Cámara de Comercio de Santiago 
rechaza asimismo los conceptos despectivos 
con que el señi/r Ministro de Hacienda alu-
dió al comercio en general, lo que ocasionó 
la pública protesta de la Asociación d& Ex-
portadores de CM1«,' ya que sus miembro* 
fueron aludidos más directamente. Y cree 
que las palabras tlel señor Ministro no pue-
den corresponder a un convencimiento sin-
cero, (Sino que a una necesidad de halagar 
determinados sectores en el momento ac-
tual". 

La Sociedad Nacional de Agricultura eli-
ge su nueva mesa directiva, y ©1 nuevo di-
rectorio acuerda, de inmediato, dar publi-
cidad a ,1a siguiente declaración: 

"Hoy, la agricultura está colocada frente 
a vagas promesas de ayuda y a efectivas 
amenazas de retroceso. 

En los círculos oficíalos ac debaten pro-
gramas y legislaciones que al ser aproba-
das en Ja forma que se propone, desploma-
rían 1« estructura de la producción, por el 
peso de excesivos tributos, p. r el cercena-
miento de los beneficios y por la imposi-
bilidad de constituir reservas para un tra-
bajo esencialmente aleatorio, como es el 
del campo. 

Desde esos mismos 'Irculos se ofrece a 
los agricultores situaciones prefurentes de 
crédito, planes destinado^ a aumentar la 
produCcióu y otras medida.« de un c&tácter 
semejante. 

Lá Sociedad Nacional de Agricultura ha 
manifestado públicamente que no desea 
preferencias, sino estabilidad y confianza 
para desarrollar, sus labores. Esta actitud 
no es extraña, sino que es en realidad en-
teramente lógica, ya que los productores no 
ven que se materialicen la*? ayudas prego-
hadas y, al contrario, observan que, día a 
día, toman consistencia los proyectos e in-
dicaciones' que provocarían una crisis- a la 
Industria madre del país''. 

El Honorable señor Enrique Alcalde Cru-
chaga, a quien y i he citado, Diputado con-
servador socialcristiano, activo agricultor, 

pronunció un discurso del cual leeré algu-
nos acápites. 

"Sin ser economista — dice el señor Al-
calde, en lo cual es demasiado modesto, 
porque es un economista de reconocido mé-
rito—, con el simple mentido común, se sa-
be que la manera de fomentar la produc-
ción es permitiendo la capitalización, qué 
la forma de detener el alza de los precios, 
más que eñ procedimientos monetarios, re-
side en obtener un aumento físico dú los 
artículos de consumo y cftle Jsólo con ambas 
cosas se llegará a contrarrestar los males 
inflacionistas. 

Nadie que tenga experiencia en estas cues-
tiones puede invertir los términos del pro-
blema, sosteniendo que se terminará con 
el inflacionismo, bajarán los preeio)s y au-
mentará la producción, imponiendo nuevoá 
gravámenes a las empresas y elevando los 
gastos públicos". 

Dice más adelante: "La única medida 
sana y reaí para, fortalecer la economía, au-
mentar la producción y contrarrestar la in-
flación, es devolver la confianza a las em-
presas, desechar toda tentación de nuevos 
tributos y obtener por ambo)» medios que 
los agricultores y los industriales se entre-
guen al trabajo tesonero y dejen de vivir 
con el arma al brazo. 

Hay. quienes en estos momentos, señorus, 
no comprenden los reclamos de los agricul-
tores por la falta de créditos. 

¿Qué no tienen, acaso, preferencia en to-
dos lo$ báñeos y mayores recursos en la Ca-
ja Agraria? se preguntan. 

La verdad es que se han publicado muy 
bonitas palabra« sobre crédito para los 
agricultores, 'hasta el punto de que muchos 
creen que serían una anestesia para la apli-
cación menos dolorosa de los nuevos im-
puestos. 

Pero la verdad es que nunca como hoy 
ha sido difícil la operación bancarla para 
el agricultor; la. preferencia de que se ha-
bla no pasa más allá de un buen deseo; es 
fin desplazamiento de crédito de los bancos 
particulares al Banco Central y de éste a 
la Caja Agraria. ¿Qué se ha. ganado con 
esto? Nada, fuera de la confusión de . los 
productores que corren de una parte a otra, 
cosechando evasivas y rechazos. 
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Se ha elegido el peor momento para em-
prender coordinaciones estatales del crédi-
to ; los centenares de millones que dicen ha-
berse entregado por la Caja de Ahorros a 
la Caja 'Agraria no se hacen sentir y en 
tanto las instituciones particulares de cré-
dito ven disminuir los depósitos fiscales y 
los del público, cerrándose así un círculo de 
odiosas trabas con las que la producción 
debe ir necesariamente a menos". 

No quiero cansar más la atención del Se-
riado con 'la lectura de numerosísimas pu-
blicaciones, que son el reflejo fiel de la an-
gustia de los productores, pero quiero ad-
vertir una cosa. 

Em esta difícil situación, y como comple-
mento de los desastrosos efectos de la se-
quía sobre la agricultura del País, se pro-
yecta gravarla con nuevos y pesados tribu-
tos, a pesar de que aun están frescas en 
esta iSala las reconfortan-tes palabras al res-
pecto del Senador radical, el prestigioso co-
lega don Ulises Correa, y de que tampoco 
han caído en el olvido las seguridades dadas 
a los productores, no hace muctho, por el 
Ministro del ramo, nuestro distinguido ami-
go don Fernando Moller. 

Deseo hacer nótar a/quí, como dato fuer-
temente ilustrativo, que, de acuerdo eon las 
estadísticas, la merma en la última cosecha 
de trigo, por efectos de la falta de lluvias, 
significa a los sembradores una pérdida ne-
ta de capitales de un orden superior a 7i00 
millones de pesos. No .se trata de menores 
ganancias. Con una producción inferior a la 
normal en tres millones de quintales, todas 
las utilidades han quedado eliminadas y, 
además de ello, los agricultores pierden, re-
pito, más de setecientos millones de pesos 
de sus capitales. 

Después de conocer estos datos, hombres 
qué se jactan de poseer una extremada sen-
sibilidad social ¿insistirán en comprender a 
la agricultura entre los sectores que, según 
sus propias palabras, han aprovechado de 
la inflación o lucrado con élla ? Con su in-
dustria absolutamente descapitalizada y ca-
rente de créditos a largo plazo, los produc-
tores se hallan reducidos, en la actualidad, 
a la obligación de rondar largas horas al-
rededor de las oficinas de los gerentes de 
bancos, en demanda de la renovación de sus 

operaciones, y con abandono casi comple-
to de la dirección de sus propias faenas. 

Señor Presidente, deseo deducir una con-
clusión de estas ya muy largas observacio-
nes. 

¡Es evidente que la acción del señor Vial 
Espantoso, desde la Cartera a su cargo, ha 
introducido el desconcierto y el temor en-
tre los productores, en momentos en que 
el País necesita que trabajen con seguridad 
y optimismo; ha perturbado en forma gra-
ve el mercado del dinero, que de suyo es 
sensible y receloso y cuya normalidad re-
sulta complemento indispensable, para el 
correcto desenvolvimiento de las activida-
des de la industria y del comercio; ha crea-
do, por fin, irrealizables esperanzas en los 
numerosos empleados públicos y semifisca-
les, cuyos hogares se encuentran azotados, 
en estos tiempos difíciles, por el flagelo de 
la inflación, que nosotros hemos combatido 
con tanto afán como mala fortuna. Y en 
esto último radica, tal vez, su obra más per-
judicial. Porque la esperanza, como toda 
ilusión, es una peligrosa arma de dos filos: 
sirve de aliento y acicate a los hombres, 
cuando les muestra cosas posibles como 
fruto de su ambición o de su esfuerzo; los. 
llena, en caníbio, de despecho y amargura 
si, al final de una dura jornada, vuelven de 
súbito a la realidad y se dan cuenta de que 
*ran sólo engañosos espejimos aquellos 
oasis de .bienestar que creyeron distinguir. 
Y, así como el actual Ministro dé Hacienda 
no vaciló en demorar largas semanas la' so-
lución del problema de los cambios, a pesar 
de que no podía ignorar que estaba perdidá 
de antemano, por ser absolutamente irreali-
zable, la causa que con tanta vehemencia 
decía defender, así, también, no puede ig-
norar, por estar en la obligación de conocer, 
desde su alto cargo, esta materia ya tan 
debatida, que no lograrán convertirse en 
nn efectivo beneficio sus halagüeños ofreci-
mientos a los gremios. Si triunfa el buen 
sentido, ellos quedarán encuadrados dentro 
de lo1 que buenamente puede otorgar nues-
tro país, descapitalizado y sobrecargado de 
tributos. Si, uná vez más, se aprueban pro-
yectos de franca inflación, como resultan 
aquellos que contienen aumentos de sueldos 
financiados con tributos y, por consiguíen-
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te traen alzas inevitables de costos y de 
precios, los mismos beneficiados no tarda-
rán en lamentarse de la efímera duración 
de sus aparentes conquistas. Y, én uno o 
en otro caso, tal como en los sombríos días 
medioevales, habrán sido sometidos al peor 
de todos los suplicios: al de la esperanza 
que se desvanece. ¿Qué grado de intensidad 
alcanzará, en esos momentos, su reacción 
inevitable? 

Ajyer he tenido oportunidad de escuchar, 
de laibios de Su Excelencia el Vicepresiden-
te de la República, la. expresión de su na-
tural alarma ante la 'gravedad de la situa-
«lórr económica a que nos está llevando, con 
acelerado ritmo, ese proceso inflacionista 
que nosotros procuramos detener, en días 
no lejanos, con nuestra resuelta acción en 
esta Sala, pero que otros no vacilaron en 
malograr con su engañosa prédica en la ca-
lle. 

Yo repito ahora aquí lo que me permití 
manifestarle al Primer Mandatario: noso-
tros, los liberales, coincidimos con él en que 
el País sólo podrá salvar con éxito este difí-
cil trance si se reúne el esfuerzo común de 
todos los dhilenos; pero, para lograrlo, es 
menester producir el apaciguamiento polí-
tico y la paz de los espíritus.. Y esto no se 
obtiene con la elaboración de planes agre-
sivos, n i con la presentación de proyectos 
tendientes a establecer cargas insostenibles 
para los hombres que laboran de acuerdo 
con su libre iniciativa a lo largo del territo-
rio nacional. Tampoco se obtiene con la ac-
ción incesante, ejercida desde altas esfe-
ras del Gobierno, para alimentar las ambi-
ciones de gremios determinados, que darán 
forzosamente nacimiento a las de otras or-
ganizaciones opuestas y producirán una lu-
efha de intereses, con olvido total de las doc-
trinas, que nos puede conducir a abismos 
de profundidad insospechada. Debemos te-
ner presente que el predominio de los gre-
mios, que han querido resucitar, en los días 
que corren, algunos regímenes fascistas, nos 
haría retroceder a la época anterior a la 
Revolución Francesa, que los abolió y que 
reemplazó su luciha de apetitos por otras 
más nobles, inspiradas en principios filosó-
ficos, económicos y sociales. 

Nadie puede negar su aporte a un impul-

so verdadero de salvación nacional; pero 
es el Ejecutivo quien debe allanar los obs-
táculos y desencadenar la acción. Nosotros 
aguardamos, poseídos del mejor espíritu de 
unión patriótica, pero a la vez vigilantes y 
preparados para la inflexible defensa de 
posiciones cuyo mantenimiento considera-
mos fundamental para la marcha correcta 
del País y para la conveniente satisfacción 
de sus aspiraciones. 

He dicho. 
El señor Aldunate.— Señor Presidente: 
La Junta Ejecutiva de nuestro partido, 

interpretando la justa alarma que han pro-
ducido los discursos pronunciados por el 
Ministro de Hacienda señor Vial Espan-
toso en el Teatro Caupolicán y en la Cá-
mara de Diputados, y el proyecto econó-
mico presentado por él mismo al Congreso 
Nacional, ha instruido a sus Parlamenta* 
rios en el sentido de preocuparse de esas 
materias para informar sobre ellas a la opi-
nión pública v fijar la posición que adop-
taremos al respecto. 

Ya los diputados don Francisco Bulnes 
y don Camilo Prieto han tratado con bri ' 
lio, «n la Cámara de Diputados, algunos 
aspectos de estos problemas; pero la ma-
teria es tan amplia y hay tantas observa-
ciones que formular sobre el rumbo erra-
do y defectuoso en que el Ministro de Ha-
cienda de la nueva combinación de gobier-
no ha enfocado la situación económica del 
País, que no puedo dejar de referirme, des-
de esta alta tribuna, a otros aspectos de 
la cuestión que me han parecido especial-
mente graves. 

Al hacerlo no necesitaré referirme a la 
injusta y apasionada crítica que el señor 
Vial Espantoso ha hecho de la política eco-
nómica del señor Alessandri, porqfué ya 
éste, en magistral exposición, ha colocado 
las cosas en su verdadero terreno y des-
virtuado una a una las equivocadas infor-
maciones y apreciaciones del 'actual' Mi-
nistro. 

Mis observaciones se referirán más bien 
a la nueva política que se pretende ins-
taurar. 

En sus discursos del Teatro Caupolicán 
y de la Cámara de Diputados, el Ministro 
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creído conveniente hacer una profesión 
de fe y de ajuor hacia la clase trabajadora 
y presentarse como poseedor de una gran 
sensibilidad social para resolver los pro-
blemas de su Ministerio. Esta ha sido la 
nota dominante de esos discursos. 

Nadie duda de que la sensibilidad social 
es una gran virtud, un sentimiento noble 
y eleyado que todos desearíamos verlo pre-
sidir las relaciones entre gobernantes y go-
bernados, empleados y empleadores, ricos y 
pobres; pero hay muchas maneras de com-
prenderla y practicarla. 

El señor Vial considera que practica la 
sensibilidad social halagando a empleados 
y obreros, haciéndoles creer que hasta aho-
ra han sido postergadas sus justas reivin-
dicaciones y ofreciendo acceder, a fardo 
cerrado, a todas sus peticiones. 

Nosotros la comprendemos de otra ma-
nera. Creemos que no es honesto engañar 
a. la clase trabajadora y ofrecerle lo que no 
se podría cumplir; que es peligroso fomen-
tar ambiciones y producir después desenga-
ños. 

Hemos condenado la política de los par-
tidos de Izquierda, los cuales, cuando asu-
mió el Gobierno, el Frente Popular, pro-
clamando, como lo hace ahora el señor IVial, 
"un imperativo de mayor avance y huma-
na comprensión", formularon promesas que 
hasta ahora permanecen incumplidas, y só-
lo provocaron,' con su política de aumentos 
nominales de remuneraciones, un proceso 
inflacionista que está destruyendo nuestra 
economía y perjudicando gravemente los 
intereses de las clases más modestas de la 
población. Hemos denunciado, una y mil 
veces, la política comunista, que, aparen' 
tando sensibilidad social y siguiendo ex-
presas instrucciones de la Rusia Soviética, 
extrema la defensa de la clase trabajadora 
y provoca conflictos y peticiones que no tie-
nen otro fin que destruir la economía de 
los países capitalistas. 

Nosotros aspiramos, tanto o más que el 
señor Vial, a dar la felicidad a todos los 
chilenos, y desearíamos- ver a obreros y 
empleados con remuneraciones justas y 
adecuadas, casa propia y ordenada previ-

sión social; pero no proclamamos a cua-
tro vientos estas aspiraciones, sino que 
jbuscamoa su realización en una ordena-
ción de nuestra economía, en un aumento 
de. la producción y en el cumplimiento de 
conocidas normas económica« que la ex-
periencia de todos los países, ya sean és-
tos sometidos- a regímenes dictatoriales o 
regidos por gobiernos democráticos de 
cualquier tendencia,-ha demostrado que ¿o 
pueden ser violadas sin producir inflación 
y pobreza general. 

Ahí tenemos, por ejemplo, la situación 
de la Rusia Soviética, ese rico y poderoso 
país, que, mientras imparte a sus quintas 
columnas del extranjero la consigna de 
propiciar un régimen de libertad sindical, 
aumento .de remuneraciones y halagos y 
ofrecimientos a la clase trabajadora en su 
territorio y en el de los países satélites 
sometidos a su tiranía, 'lia llegado a esta-
blecer un régimen de trabajo de esclavi-
tud, en que están suprimidos los sindicatos, 
los pliegos de peticiones y las huelgas; en 
que las remuneraciones se regulan por eT 
rendimiento del trabajo realizado en jor-
nadas cuya duración sobrepasa la de todos 
los países capitalistas y en el cual un obre-
ro, según estadística de las Naciones Uni-
das, necesita trabajar cinco vece"fe más que 
uno norteamericano para comprar la mis-
ma cantidad de alimento. 

.Ahí está, también, el ejemplo de la Gran 
Inglaterra, con gobierno .100% socialista, 
cuyos obreros y empleados se encuentran 
sometidos, desde hace años, a severas pri-
vaciones y racionamientos y a un régimen 
de congelación de remuneraciones que no 
fué alterado ni aun cuando se desvalorizó 
la moneda en un .30% y subió la vida en 
u« apreciable porcentaje. 

El estadista que desee la verdadera feli-
cidad de su pueblo y no busque sólo la 
popularidad, debe hablar con el lenguaje-
de la verdad y la franqueza; y es precisa-
mente esto lo que observamos que falta en 
la exposición del Ministro señor Vial, 

En efecto, al analizar, en su discurso de 
la Cámara, las causas del proceso infla-
cionista de Chile, expresa el Ministro que 
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ellas .son tres ¡ ,el w « s o de emisiones, la 
falta de ordenación dpi crédito y ,1a política 
de.sapibios. 

Me referiré más .adelante a estos pro-
blemas; pero es curioso que el señor Vial 
Espantoso ¡olvide mencionar la principal 
y más directa causa del proceso inflacio-
nista chileno, o sea, el aumento del poder 
comprador de empleados y obreros, pro-
vocado por la política del Frente Popular, 
iniciada el año 1939, de alzas de sueldos 
v salarios en una proporción mayor que el 
incremento de la producción y sobrepasan-
do casi siempre él índice de aumento de 
costos de la vida en el año anterior. 

Este es el verdadero origen de nuestra 
inflación, y de aquí vinieron los desfinan-
-ciamientos de presupuestos, las contribu-
ciones, los aumentos de costos, las emisio-
nes inorgánicas7 y el exceso de créditos a 
que se ha referido el señor Vial, los que, 
sin duda, contribuyeron, a incrementar la 
inflación, ipero han sido la consecuencia 
de la constante presión de los políticos de' 
Izquierda para aumentar las remuneracio-
nes públicas f privadas y gravar la pro-
ducción con inmoderados tributos, que han 
elevado sus costos e impedido su desarrollo 
V expansión. 

Cuando el señor Vial inició su carrera 
política de luchador social, no pensaba lo 
mismo sobre las causas de la inflación en 
Chile. Así, en una conferencia que dió, en 
1947, a los corredores de la Bolsa de Co-
mercio. y que publicó "El Mercurio", agre-
gaba, a las causas de 3a inflación, las si-
guientes, que hoy silencia con móviles bien 
visibles. 

Decía entonces el señor Vial: "La segun-
da causa (de la inflación), en íntima re-
lación al lado del Gobierno —señalaba al 
Gobierno, por sus excesivos gastos, como 
primera causa—, ha sido, tal vez, sin que-
rerlo, el propio empresario de las distin-
tas actividades económicas nacionales, que, 
ya antes del año 1939, debió subir los sa-
larios de sus subordinados por obra de una 
disposición legal, sin haber podido aumen-
tar la producción. 

"Por último, no podemos eliminar de to-

da culpa. (en el proceso de ipflaeipn,) a ios 
djrig^ptes ^indicíales, que, *al ipdpcir per-
manentemente a los obreros a formular 
pliegos,de peticionas gpe.no spp acompaña-
dos de aumentos de producción, significan 
también ,piás créditos descontados <?n el 
Banco Central". Aquí sígpe la misma doc-
trina sustentada por el Honorable .señor 
Aniqn^te.gui, en el sentido de que un au-
mento 4e sueldos y. salarios, exige mayores 
créditos. En otra parte de sp conferencia,, 
el señor Vial señaló a quienes había afec-
tado principalmente' la inflación, y es in-
teresante transcribir sus palabras, que apa-
recen tan diferentes de la forma en que ha 
analizado últimamente estos mismos pro-
blemas, especialmente en la Conferencia 
que, a Ynediadps del año pasado, fué a dar 
a los obreros de Lota. 

Dice, al respecto, la publicación de "ET 
Mercurio": 

"Hizo notar que el -standard de vida de 
los empleados y trabajadores ha mejorado, 
su ropa es más limpia y de mejor calidad, 
su estado físico denota progreso, y, en ge-
neral, su forma de vivir también se eleva. 
Lps cifras que confirman esta verdad in-
dican que los sueldos de los empleados han 
subido, entre.1940 y 1943, de 3.730 millones 
a 7.163 millones, o sea, en un 92 por ciento, 
y los salarios obreros, de 3.718 millones a 
6.303 millones, o sea', en un 69 por c ionio 
El costo de la vida, en el mismo período, 
sólo subió de 210 a 354, lo que equivale a 
un 64 por ciento; buscando plazos aun ma-
yare*, se acentúan las tendencias de estas 
mismas cifras. 

"Paralelainente, la situación de l,os in-
versionistas se expresa en las cifras de la 
renta nacional. Esta fué de 4.367 millones, 
en 1940, y de 6.928, en 1943; es decir, ore-
ce en ,un 57 por ciento, porcentaje bastan-
te inferipr al del aumento de los sueldos y 
salarios. Como, durante ese lapso, el alza 
del cos.to de la vida fué de un 64 por cien-
to, se ti,ene que obreros y empleados supe-
raron ege encarecimiento y, en cambi^ los 
inversionistas no alcanzaron a cubrirlo... 

"En otra parte de su disertación, con-
acopio de citas de autores de prestigio in-
ternacional y de ejemplos nacionales, de-
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mostró que el proceso inflacionista se ali- Y, por fin, volviendo sobre los nuevos 
menta a sí mismo produciendo el círculo conceptos, agregaba: "Deseo dejar clara-
vicioso que todos conocemos, en que los mente establecido, una vez más, que, si he 
aumentos de salarios engendran las alzas demostrado la posición de superioridad que 
de precios y éstos a su vez, nuevos incre- han tenido durante los últimos años las 
mentos de jornales, para seguir de este mo- rentas del empleado y del trabajador so-
para terminar con la inflación, y decía: bre las del industrial o el rentista, ha sido 

Después entraba a proponer soluciones porque he querido colocar los hechos en el 
para terminar con la inflación y decía: terreno de la verdad y no porque conside-

"E1 primer sistema y más importante de re que ello sea socialmente conveniente", 
todos sería el básico de aumentar la pro- Y, efectivamente, en ese momento, al 
Succión,, desiderátum que podría lograrse analizar la realidad de las cifras, el señor 
premiando todo aumento físico de ella, que Vial Espantoso se colocaba en el terreno 
se obtenga con iguales medios que los ac- de la verdad, porque la estadística demues-
tuales, mediante la eliminación progresiva t r a que, tanto los sueldos de empleados co-
de los impuestos respectivos sobre dicho • m o l° s salarios de obreros, han experimen-
aumento; b) intensificación del trabajo a tado, desde 1939 hasta hoy, un porcentaje 
trato; aumento de horas de trabajo me- de alza mucho mayor que el índice del cos-
•diante el mayor número de turnos que sea to de la vida durante el mismo período, 
compatible...", etc., etc. como se desprende de los cuadros estadís-

Según expresa la publicación de "El tico* a que me voy a referir brevemente a 
Mercurio", en otra parte, "estableció la re- continuación. 
lación exacta que se produciría con las ci- Pido, señor Presidente, que estos cuadros 
fras actuales de producción, renta y sala- s ean insertados en el Diario de Sesiones, 
rio, explicando que para armonizar el ac- para no cansar la atención del Senado con 
tual circulante con la producción era nece- su lectura. 
sario rebajar el standard de vida en alrede- El señor Alessandri Palma (Presidente), 
•dor de 10%, situación que se recuperaría — Si le parece a la Sala, se acordará in-
apenas la producción aumentara". Agrega- sertar en el Diario de Sesiones los cuadros 
ba, después, que: "Es necesario iniciar una a que se ha referido el Honorable señor Al-
cruzada psicológica que predique la reali- dunate. 
dad de' nuestra pobreza, e inclinar a núes- Acordado. 
Ira población a emplear sus recursos orde- —Los documentos que se ha acordado 
nadamente". insertar, son del tenor siguiente: 

Obreros 
Indice de jornales nominales y reales en las diez principales industrias del 

País, en que se considera el jornal medio diario. 

Indice jornal Indice jornal real, en que se 
Año nominal considera el costo de la vida 

1939 131 120 
1940 162 132 
1941 201 140 
1942 256 141 
1943 298 146 
1944 366 162 
194)5 427 172 
1946 501 163 
1947 678 169 
.1948 864 186 
1949 (Oct.) 1.115 200 
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Empleados Particulares 

Costo de la vida y sueldos vitales» 
1938-19*50 

Costo vida, en % aumento % aumento 
Año Sueldo vital dic. año anterior sueldo vital costo vida 

1938 420 180,2 
1939 4415 188,2 6,0 1,7 
m o 460 196,0 3,3 6,9 
1941 600 215,3 30,5 11,0 
1942 815 264,4 35,8 22,8 
1943 1.050 3312,4 28,9 25,7 
1944 1.185 358,9 12,8 8,0 
1945 1.320 412,7 11,4 11,5 
1946 1.470 445,0 11,4 7,8 
1947 1.995 578,0 35,7 30,0 

1948 2.400 710,6 20,3 212,9 
1949 3.040 830,7 26,6 16,9 
1950 3.800 1.001,5 25,0 20,6 

Aumento 1908-1950 . . 804,8 455,8 

Empleados Civiles de la Administración Pública 
(excluido -profesorado) 

Año N.o empleados Sueldos totales Indice costo vida 

1938 17.310 •200.987.000 184,1 
1947 28.961 1.14fll.000.000 (*) 666.0 
1949 27.660 2.077.000.000 933,3 

Reducidos a Indices con base 1938 = 100: 

Sueldos Salario Salario 
Año N.o empleados totales nominal real 

1938 100 100 100 100 
1947 167,3 567,2 339 93 
1949 159,8 1.033,4 646,7 127 

Los datos de los años 1938 y 1947 han sido obtenidos de publicaciones de la 
Dirección General de Estadística. Los de 1919, de la iiltima exposición de la Ha-
cienda Pública. 

Se incluye cálculo aproximado de la asignación familiar y pago de horas 
•extraordinarias. No se incluye la gratificación anual". 
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El .primero de estos cuadros se refierq- a 
la situación de los obreros. Está tomado de 
la estadística oficial e indica cuál es, el ín-
dice de jornal nominal y de jornal real del 
obrero. Ahí se pnede apreciar que, mien-
tras el jornal nominal pagado en las diez 
más, importantes industrias, del País tenía, 
en el, año 1939, un, índice? de 131, cu octubre 
de 1949-, tenía un índice de 1.115. Aplican-
do, ahora, el porcentaje del aumento del 
ca|sto de la vida en los períodos correspon-
dientes, resulta que el' jornal real se eleva 
del índíce 120, en 1939, a 200, en 1949. O 
sea, según la estadística, el poder adquisi-
tivo del1 obrero es, en 1949, igual al doble 
del que tenía en 1939'. 

El segundo cuadro, relativo a los emplea-
dos particulares, indica los cambios expe-
rimentados por el sueldo vital en relación 
con el costo de la vida. Puede apreciarse 
que, con excepción de sólo dos año¡s, en 
que el sueldo vital subió en una proporción 
muy inferior al aumento experimentado 
por el costo de la vida en ese mismo pe-
ríodo, en los años restantes el porcentaje 
de aumento del sueldo vital para Iqs em-
pleados particulares fué bastante superior 
al correspondiente aumento del costo de la 
vida, hasta el punto que, tomando en con-
junto los doce añofS, resulta que el aumento 
del Sueldo vital fué de un 804,8 por ciento 
y el aumento del costo de la vida fué, en el 
mismo período, de 455,8 por ciento. 

Respecto, de los empleados, civiles de la 
Administración Pública, excluidos los pro-
fesores, indica el tercer cuadro que, en 
1938, había 17.310 empleados, con un total 
de sueldos que sumaban 200.987.000 pesos. 
En 1947, había subido el número de em-
pleados a- 28.961, y ¡sus remuneraciones, a 
1.140.000.000 pesos. Eá 1949, el número 
de empleados civiles había bajado, a con-
secuencia de la política de las Plantas Su-
plementarias aplicada inflexiblemente mien-
tras fué Ministro de Hacienda el señor Jor-
ge Alessandri. La disminución aludida ftié' 
de, ¡taás o menos, 1.300 empleados, en com-
paración con el año 1947, a p<Jsar de haber-
se aumentado en 1.500 el número de em-
pleados en Correop y Telégrafos y otras re-
particiones. Hubo una .disminución efectiva. 
Eu 1949, el número de empleados fué de 
27.660* con sueldos que sumaron 2.077.000.000 
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pesos; o sea, casi el doble de lo que gana-
ron en ?947, incluidas, naturalmente, la 
asignación familiar y las horas extraordina-
rias,, pero nô  la gratificación anual. Consi-
derando la gratificación, esta suma subiría 
aún más. 

Aplicando a esta|3 cifras el índice respec-
tivo de: aumentoi del costo de la. vida, re-
sulta que los empleados civiles de la Ad-
ministración Pública tenían, em 1949, un 
sueldo nominal superior en un 1.033,4 por 
ciento al sueldo de 1938. Tomando en con-
sideración el costo de la vida en ese perío-
do, resulta, para 1948, un salario efectivo 
equivalente a un índice de 127, conside-
rando- como 100 el índice de los salarios 
de 1938. 

'Después de conocer estas cifras irredar-
güibles, que sirvieron, sin duda, dé base al' 
actual' MKnistro para las conclusiones de/ 
su conferencia en la Bolsa de Comercio, es-
inconcebible que él pueda decir, ahora, que 
un examen prolijo de la repartición de la 
renta nacional lo ha llevado al convenci-
miento de que el elemento asalariado del 
País no ha tenido la debida proporción en 
los progresos habidos; que es de justicia re-
sarcir a los grupos que han sido así perju-
dicados, y que las contribuciones que la 
ley de sueldo impone son el inminente de-
rivado del período en que la inflación lia 
favorecido a los sectores que deben pagar-
los. 

i Qué sinceridad puede esperarse de una 
personas que se coloca en tan flagrantes con-
tradicciones? i Cómo puede, ahora,, el Minis-
tro desconocer y silenciar el hecho tan cier-
to y positivo, que reconocía y proclamaba 
hace poco más de dos años, de que una d e 
las causas más influyentes en el proceso de 
la inflación de Chile ha sido el aumento 
del poder comprador de la población, deri-
vado de alzas de sueldos y salarios que no-
guardan proporción con el aumento de la 
producción? 

En lós proyectos que .había estudiado la 
anterior combinación de gobierno, se con-
signaban también aumentos de sueldos pa-
ra la Administración Pública y Fuerzas 
Armadas, aunque más moderados que lo» 
qjie propone, ahora, el señor Vial Espanto-
so pero esto se hacía ñor, última vez, y con 
la aprobación previa íbl proyecto, que al-
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canzó a ser tratado en el Senado, que esta-
blecía la congelación de sueldos, salarios y 
precios por un período de tr<?s años, y la 
suspensión, por el mismo tiempo, de los 
pliegos de peticiones y de las leyes infla-
cionistas que establecen aumentos automá-
ticos de remuneraciones, a que también, co-
mo vimos, se refiere el señor Vial, indicán-
dolas como primera causa de la inflación. 

En esta forma, si bien es efectivo que la 
producción debía- soportar nuevos gravá-
menes, aunque má(9 equitativos que los pre-
vistos en el proyecto del señor Vial Espan-
toso, existía, al mismo tiempo, la compen-
sación de que se iba a iniciar, por primera 
vez en los últimos 12 años, un intento se-
rio para poner fin al proceso de la infla-
ción. 

En cambio^ ahora se lleva a cabo sólo la 
parte inflacionista del plan, los aumentos 
de sueldos y los gravámenes a la produc-
ción, con lo cual se continúa con los mis-
anos procedimientos que pudieron usarse 
hace diez años, cuando no se tenía una su-
ficiente experiencia sofore estos fenómenos 
económicos, pero que- actualmente resultan 
inaceptables, porque se sabe que ellos no 
conducirán a otro resultado que a la eleva-
ción de los costos de producción y al au-
mento de precios, lo que anulará los efec-
tos de los aumentos de salarios para em-
pleados y obreros, y dejará a la producción 
en una situación imposible para propender 
a su desarrollo. 

Para apreciar hasta qué punto se agra-
vará el proceso inflacionista con los au-
mentos propuestos, basta sólo considerar 
que, frente a un aumento del costo de la 
vida que, en el último año, alcanza a un 20% 
aproximadamente, los empleados públicos 
han recibido y recibirán, en el mismo perío-
do, si se aprueban el proyecto y los encasi-
llamientos, los siguientes aumentos de re-
muneraciones : 

Gratificación de final de año . . 8.33% 
Aumento del sueldo base 22.60% 
Aumento de asignación familiar 

(aprox.) ($520.000.000) 8.50% 
Aumento aproximado de encasi-

llamiento ($260.000.000) . . . . 4.26% 

Aumento total de remuneracio-
ciones 43.65% 

El Ministro señor Alessandri pensa-
ba financiar todo el encasillamiento con 
$ 170.000.000, suma que considero bastante 
pequeña, ya que aun me parece reducida la 
de $ 260.000.000 que señalo en mi cálculo. 

Así, pues, aprobado el proyecto, no sola-
mente se habrá perdido toda esperanza de' 
detener el proceso inflacionista, sino que se 
iniciará una nueva era de anarquía en las 
remuneraciones de los funcionarios públi-
co», porque los preencasillaniientos ya acor-
dados han establecido profundas injusticias, 
vjue darán margen a peticiones de iguala-
ción de numerosas ramas de la Administra-
ción no preencasilladas. 

Pero veamos, ahora, señor Presidente, qué 
es lo que se ofrece, en cambio, para con-
trarrestar los efectos inflacionistas que pro-
ducirá este aumento de remuneraciones tan 
superior al alza del costo de la vida y al 
aumento de la producción. 

Aunque parezca inverosímil, en él famo-
so proyecto no se establece nada al respec-
to, absolutamente nada, poique todo su ar-
ticulado sólo se refiere a los aumentos de 
sueldos y de las contribuciones. 

Sólo en la literatura de sus discursos el 
Ministro insinúa alguna de las medidas an-
tiiuflacíonistas que piensa aplicar, como son 
su original plan de ahorro y estabilización, 
los premios al aumento físico de la produc-
ción, el nuevo régimen de cambios, la ¡redis-
tribución de créditos y otras vagas e impre-
cisas ideas, que no están concretadas en 
ninguna disposición legal. 

No conocemos, pues, los términos de los 
proyectos respectivos, ni la suerte que ellos 
correrán en el Congreso; pero, en cambio, 
los aumentos de sueldos y los impuestos, so-
metidos con trámite de urgencia a la apro-
bación del Parlamento, entrarán inmediata-
mente a pesar, en nuestro proceso económi-
co, con toda su fuerza inflacionista, sin que 
nada pueda contrarrestar sus efectos. 

Si este proyecto llegare a ser aprobado 
tal como ha sido presentado, habremos da-
do un paso más, y etmás peligroso, en nues-
tra fatal carrera inflacionista, sin beneficio 
efectivo para los empleados- a quienes se 
quiere favorecer, y con grave perjuicio pa-
ra la producción nacional. 

Aunque, como he dicho, el proyecto sólo 
contiene disposiciones inflacionistas, con-
viene analizar, a grandes rasgos, cuáles son 
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las medidas para detener lá inflación insi-
nuadas en el discurso, y ello lo haremos si-1 

guiendo el orden de éste. 
1) Plan de Ahorros y Estabilización.— 

No conocemos los términos exactos >del 
plan; pero la simple exposición,que de él se 
hace en el discurso, demuestra su absoluta 
ineficacia e inconveniencia. 

En efecto, se comienza por declarar que 
e] plan de ahorro será voluntario para em-
pleados y obreros, con lo cual las rentas del 
trabajo, que son precisamente las que, en 
foiTna decisiva influyen' en el mercado 
comprador, quedarán prácticamente elimi-
nadas del ahorro y ejercerán toda su fuer-
za inflacionista. En cambio, se hace obliga-
torio el ahorro para las rentas industriales 
y las del impuesto global complementario, 
lo que producirá sólo el efecto de imposibi-
litar la escasa capitalización que aun podían 
realizar algunas industrias o personas con 
rentas sobrantes. Con el aumento del im* 
puesto complementario y con este ahorro 
obligatorio, la capitalización, que no alcan-
zaba a más de un anual, se hará prác-
ticamente imposible y se habrá dado así un 
golpe.de muerte al aumento de la produc-
ción, que el propio Ministro considera in-
dispensable para detener la inflación. 

Pero sigamos analizando el luminoso-plan 
y supongamos que éste funcione en su tota-
lidad. ¿Qué piensa hacer la Caja Nacional 
de Ahorros con los fondos que reciba? Si 
no los presta, se producirá una restricción 
de circulante de varios miles de millones de 
pesos en pocos meses, la que acarreará la 
quiebra de toda nuestra economía; y si, por 
el contiario, los presta, esos mismos fondos 
entrarán a desempeñar su papel inflacio-
nista en el mercado, contrarrestando la in-
fluencia del ahorro realizado, y al cabo dej 
año de plazo establecido para su devolución, 
le será imposible a la Caja recuperarlos de 
las personas que hayan resultado agracia-
das con esas colocaciones. 

Cómo se ve, todo esto no es sino un so-
lemne disparate. 

2) "Control" y selección del crédito. — 
Si por "control" debe entenderse, como di-
ce el Ministro, e] haber ordenado, esto es, 
que las colocaciones no podrán aumentar 
en más de 3% semestral, puedo declarar 

que este proyecto es irrealizable frente a la 
política de aumento de sueldos, salarios y 
contribuciones que ha iniciado la nueva Ad-
ministración, salvo que se quiera llevar a la 
quiebra a la industria, ail comercio y a la 
agricultura nacionales, que necesitarán mu-
cho más crédito para sus actividades, en ra-
zón de esa misma política. 

Y en cuanto a la selección del crédito ac-
tualmente otorgado, creo, también, poder 
afirmar que éstas son sólo palabras que 
suenan bien para los que no están al co-
rriente de la situación en que hoy se en-
cuentra nuestro crédito. En efecto, si es 
•cierto que hace algunos años hubo, al res-
pecto, malas prácticas y se concedieron cré-
ditos con fines especulativos para compra 
de terrenos o edificios de lujo, esto está hoy 
prácticamente terminado; ¡la recuperación 
de<lo que ya fué prestado con esos fines se-
rá lenta y difícil de conseguir; y esa recu-
peración será, por cierto, muy inferior al 
aumento de créditos que requerirá el incre-
mento del proceso inflacionista, provocado 
por la acción del nuevo equipo de Gobierno. 

3) Ventajas a la producción.—Se ofrecen, 
en el discurso, no en el proyecto, ciertas 
rebajas de impuestos por un aumento de 
la producción física de las empresas; pero, 
en el proyecto, en cambio, se aumentan 
considerablemente los impuestos de catego-
ría para las sociedades anónimas y se agra-
va sobremanera el de utilidades extraordi-
narias, considerando como tales las que ex-
ceden del 10% del capital inicial, sin con-
siderar el valor adquisitivo de la moneda 
de la época en que aquel se invirtió. 

Este último impuesto es el mayor enemi-
go del aumento de la producción. Se aplicó 
en los Estados Unidos durante la guerra; 
pero apenas terminó ésta, fué suprimido, 
precisamente para estimular la producción. 
En Chile, donde los bonos rinden un 10% 
de interés, ¿ quién va a interesarse por crear 
industrias, si el exceso del 10% va a ser 
gravado con impuestos prohibitivos? 

Los aumentos de impuestos que se propo-
nen son especialmente graves para las so-
ciedades anónimas, que, dada la escasez de 

grandes fortunas en el País,' han permitido, 
con el aporte de muchas personas modestas, 
formar la base de nuestro poderío indus-
trial. 
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Ya las leyes anteriores habían impuesto 
tratamientos terriblemente injustos contrá-
este régimen de capitalización esencial-
mente democrático, que, por su naturaleza y ' 
por la supervigilancia que sobre él se ejer-
ce, no puede eludir ningún impuesto. Con 
las disposiciones del proyecto, las socieda-
des anónimas quedarían sometidas a los si-
guientes gravámenes. 

3.a categoría, 15.6%. 
2.a categoría (dividendos), 15%. 
Caja Habitación, 5%. 
Beneficio impropiamente llamado exce-

sivo, 13 al 65%. 
Impuesto complementario al accionista, 

hasta el 50%. 

En vez de prometer para otro proyecto 
rebajas de impuestos por aumentos físicos 
de la producción, se haría un bien más efec-
tivo desgravando a la sociedad anónima pa-
ra permitir la creación de nuevas empresas 
de esta naturaleza. De otro modo, veremos 
pronto la liquidación de las sociedades exis-
tentes. 

Por otra parte, si se desea realmente otor-
gar ventajas a la producción y atraer ca-
pitales, lo primero que habría que hacer es 
suprimir todas las*disposiciones del proyec-
to que autorizan al Gobierno para otorgan 
primas y castigos en los cambios, imponer 
a su arbitrio derechos de exportación e im-
portación, etcétera, pues estas medidas 
crean un clima^de inseguridad e iiicerti-
dumbre que retrae a cualquier capitalista, 
nacional o extranjero, de establecer nuevos 
negocios. 

4) Régimen de cambios.— La última me-
dida insinuada para detener la inflación, es 
la de mantener ficticiamente un cambio de 
$ 50 por dólar, cuando en realidad se sabe 
que éste es un cambio arbitrario, que no 
corresponde al valor adquisitivo de nuestro 
peso en el exterior. 

El plan de los señores Alessandri y Bal-
tra, de otorgar primas y rebajas de dere-
chos de .aduana sólo para algunos artículos 
de primera necesidad, para no subir él costo 
de la vida, y establecer, en seguida, un 
cambio único, más realista, parecía mucho 
más aconsejable. El tenía un doble efecto 
saludable: a) restringir importaciones ^ne-

cesarias, que se hacían eón pingües utilida-
des para los afortunados comerciantes que 
obtenían previas a tipos 'bajos de cambio y 
que" vendían las mercaderías, sobre la base 
del'tipo de cambio de mercado negro; y b) 
fomentar y estimular las exportaciones agrí-
colas, industriales y de la pequeña y media-
na minería, que aumentan la producción, 
dan ocupaeíóa a empleado» y obreros y en-
tradas de todo orden para la Caja Fiscal. 

La importancia de esta medida para nues-
tro régimen económico se aprecia debida-
mente si se considera que dichas exporta-
ciones, ya casi paralizadas a. un cambio de 
$ 43 por dólar, se calcularon en el Presu-
puestó de 'Divisas d* 1960, con la nueva pa-
ridad, en 88.650.000 dólares. 

Afortunadamente el Fondo Monetario In-
ternacional rio¿ ha salvado de la porfía del 
Ministro de Hacienda de fijar un cambio 
de $ 50 por dólár. Sus técnicos, sin ningún 
interés personal ni espíritu preconcebido y 
sólo considerando nuestra realidad económi-
ca, llegaron a la conclusión de que el cam-
bio que nos convenía era el de $ 65 por dó-
lar y en ningún casó uno inferior a $ 60; y 
esto fué confirmado por el Fondo. 

Con este mismo fin de detener la infla-
ción, fomentar sus exportaciones y dar tra-
bajo y ocupación en sus respectivos terri-
torios, Inglaterra y los demás países eu-
ropeos, africanos, asiáticos y casi todos los 
americanos, desvalorizaron el año pasado 
sus monedas para colocarlas en un plano de 
mayor realidad con el dólar, y el cable ano-
ta todos los días el éxito de esta política en 
cada una de esos países. Argentina también 
lo ha hecho, por medio de decretos que sig-
nifican bajas considerables para su moneda, 
a fin de fomentar exportaciones. Sólo el se-
ñor Vial Espantoso cree que Chile, con su 
pobre economía, puede seguir enfrentándo-
se a los Estados Unidos con la misma pa-
ridad. 

Sería materia de otro estudio entrar a re-
batir la fatigosa y alambicada argumenta-
ción del señor Vial en esta parte de su dis-
curso, no exento de demagogia y de datos 
falsos. Pero nó podría dejar de citar, como 
una muestra de esto último, la audacia que 
ha tenido el Ministro de presentar én for-

ma totalmente falsa una información ema--
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nada de ia Sección Estadística del Banco 
Central. 

Dijo, en su discurso, que de un estudio 
de esta Sección <se deduce "que, de subir el 
cambio de $ 43 a $ 60, se produciría un alza 
«n el costo de la vida de un 20%. Esto no 
es exacto.-La Sección Estadística del Ban-
co Central no tiene ningún estudio en que 
liaya calculado a cuánto subiría el costo de 
la vida con la modificación del tipo de cam-
bio. Sólo ha calculado cuál sería la influen-
cia de esta medida en el índice de precios al 
por mayor, que, como es «bien sabido, no 
tiene nada que ver con el índice de costo 
de la vida, en cuyos cálculos entran facto-
res totalmente diferentes. Al afirmar lo con-
trario en su discurso, el señor Vial Espanto-
so demuestra o ignorancia o bien el propó-
sito de engañar a la opinión pública. 

El estudio del Banco dice que con un ti-
po de cambio a $ 43 para el Presupuesto I, 
y de $ 62 para el Presupuesto II, el índice 
de precios al por mayor subiría en un 15%; 
y con un tipo bancario libre para el Presu-
puesto II de $ 75 por dólar, el mismo índice 
de precios al por mayor subiría en un 20%; 
y termina expresando lo siguiente: 

"En lo que se refiere' al índice del costo 
de la vida, podemos señalar que el aumento 
que se produciría sería apreciablemente in-
ferior a los que se calculan para el índice de 
precios al por mayor. Basamos lo anterior 
en que los bienes de consumo de proceden-
cia foránea, incluidos en ese índice, son muy 
escasos; y a que la incidencia de las mate-
rias primas en el precio de venta al por me-
nor de los artículos nacionales, es necesa-
riamente inferior". 

El somero análisis que he hecho del anun-
ciado plan económico de la nueva Combina-
ción de Gobierno, traducido en el proyecto 
de ley que demoró dos meses en su redac-
ción, ha producido, como es natural; no só-
lo el repudio de los representantes de los 
elementos productores, a quienes se castiga 
en la forma más injusta ¡y se los priva de 
toda iniciativa y posibilidad de seguir in-
crementando sus industrias, sino también la 
desilusión de los que algo esperaban de la 
ex Oposición, que había anunciado tener un 
plan nuevo y maravilloso, que no podía re-

velar mientras no fuera Gobierno, que re-
solvería todos los problemas nacionales, eou-
el contentamiento general. 

En cambio, hemos visto que, sobre la ba-
se de borradores de proyectos que dejaron 
en su* mesas de trabajo los señores Ales-
sandri y Baltra, y después de suprimir la 
parte beneficiosa de ellos, se presenta ua 
proyecto idéntico a los. que tantas veces se 
han sometido en las últimos doce años de 
Gobiernos de Izquierda a la consideración 
del Congreso: aumentos de sueldos nomina-
les a los empleados públicos y contribuciones 
para cancelarlos. La sola diferencia con loe 
proyectos anteriores es que esta vez los au-
mentos propuestos son aun superiores al al-
za del costo de la vida y las contribuciones 
sobrepasan la capacidad de pagos del País, 
en cualquier forma que se la calcule. 

Esto es lo positivo. Lo demás son hermo-
sas frases, buenos deseos, literatura dema-
gógica, anuncios de proyectos cuyas ideas 
generales ya han merecido un general re-
pudio por su ineficacia e impracticabilidad, 
y nada sobre las economías de que tanto 8« 
había hablado. 

Para esto no valía la. pena haber claudi-
cado ante los gremios, haber abdicado de 
loá fueros del Parlamento y haber dado ese 
triste espectáculo del mes de febrero, en 
que algunos partidos políticos perdieron to-
da su respetabilidad y se sometieron incon-
dicionalmente a las imposiciones de los di-
rigentes en huelga ilegal. 

JSerá ésta una nueva y triste experiencia 
entre las tantas que hemos sufrido en los 
últimos años, cuyos desastrosos resultados 
no dejarán de hacerse sentir por igual ante 
obreros y empleados y ante productores. Só-
lo nos resta esperar que esta vez no sea 
tarde para que el sentimiento democrático 
de nuestro pueblo alcance a producir una 
saludable reacción. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Tiene la palabra el Honorable señor Gon-
zález. 

El señor González. — Señor Presidente: 
A propósito de las críticas que acaban de 

formular los representantes de los .¿Partidos 
Liberal y Conservador Tra.dicionalkta so-
bre las medidas propuesta» por el señor Mi-
nistro de Hacienda, quit-To anticipar al Ho-
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jiorsMe Señad« que, en la sesión del mar-
ie» »ptÓKÌmo, nuestro partido, por interme-
dio do alguno de -sus Senadores, ¡expondrá 
también su opinión sobre ella«, juzgándo-
la«. naturalmente, -desde el ángulo Realis-
ta en que nosotros siempre tratamos de 
tfolocernoft para apreciar la 'situación na-
«ion!»l. 

íSITTTACION ECONOMICA DE LA tJNl-
VERSEDAD DE CONCEFCrON. _ f t -
KASCIAMIENTO DE LA FUNDACION 

DE VIVIENDAS D S EMERGENCIA 

El señor 'González. — En seguida, señor , 
Presidente, me referiré sucintamente a otro 
problema quo tiene justamente alarmados 
a todos los sectores intelectuales del Pai« 
y a la opinión pública en general, v que es-
tá a punto de producir, si'ya no la ha pro-
vocado, una paralización de las wctrvidadrs 
en la provincia de Concepción. Me rcsEio-
ro a la situación que se ha creado a la Uni-
versidad de Concepción con motivo de la 
forma en que se financió la ley que dentina 
recursos para la Fundación de Viviendas 
de Emergencia, que afectó con una nueva 
tributación a la fnente principal de entra-
das. por no decir la única, de que. dispone 
la Universidad de Concepción. 

No creo -necesario hacer ante el Senado, 
<ti siquiera una breve relación de los múlti-
ples aportes que ha hecho la Universidad 
de Concepción a la cultura nacional. Es 
•<Ie todos conocida la amplia labor de for-
mación do profesionales idóneos y de ex-
tensión de la cultura superior que ha rea-
lizado este instituto, que es, extrañamente 
en el medio nuestro, el resultado de una 
íonmitración de esfuerzos privados. 

La Universidad de Concepción ha empe-
zado a financiarse, como seguramente lo 
saberr todos los señores Senadores, a par-
tir dèi año 1925, en alrededor de un 90 por 
ciento de su presupuesto, con la participa-
ción que tiene en la Lotería. Disposiciones 
posteriores han ido cercenando tal parti-
cipación y asignándola a otra^ instUüeio-' 
nes, muy respetables, por cierto, y que no 
habría siquier« que pensar en tocar, si la 
Universidad penqnista no atravesara por 
un« sitmamón excepcionalmente difícil. 

(De 1« ¡Lo'itti'ía de Concepción, por manda-
to las 'disposiciones posterioras a que ma 
he referido, entraron a participar la Bene-
ficencia ÍPóblica, con un 13 por ciento ; la 
Crtm Bégt», -eon «n '25 por ciento, y con 'él 
limité de un •millón Se pesos; el Hospital 
Naval, con ma 8 por «iento ; el Hospital Mi-
litar, con im 7) por cierno; -el Hospital Clí-
nico de la Uaivertidad de 'Chile, con un '1© 
por ciento; y «l Hospital Clínico ^e la Uni-
versidád Católica, con Tin 5 por ciento. Bé 
esta manera, la Universidad de Concepción 
sólo recibe ¡alrededor del 48 por ciento, for-
mado por el 35 por ciento que 'le queda des-
pués de descontar todas esas eoparticipa-
crones y por lét cuota fija de *eik »»ilíones 
de pesos al áño. Ahora se Viene a agregar 
imi nuevo impuesto que asciende al 10 por 
ciento. De Q»te modo, la Universidad que 
ya estaba desfinanciada, se ve, inclusive',' 
frente a la 'posibilidad <Je tener que cerrar 
sus pueftás. 

Debo (hacer presente que en la actüaJidad 
siguen cursos en eate establecimiento dé 
educación superior alrededor de 1.500 alum-
nos y que él dispone de un personal docen-
te y • administrativo que asciende aproxi-
madamente'a 500 personas. El solo enun-
ciad« dél número de alumnos que estudian 
en la Universidad de Concepción está indi-
cando que su falencia y su probable ulte-
rior clausura ^significarían un gravfsimo 
desmedro para la educación nacional. 

He tenido oportunidad, señor Presiden-
te de seguir el desarrollo de la Universi-
dad de Concepción, casi desde la fecha de 
su fundación, qn 1919, y he podido ver có-
mo mediante el esfuerzo realmente abnega-
do de un grupo selecto de profesores, en-
cabezados por la préstigiosa figura intelec-
tual de su Rector, don Enrique Molina, ha 
conseguido establecer una ciudad universi-
taria, donde impera, un ambiente de «tiltil-
ra superior, propicio a la investigación 
científica y al desarrollo de todas las labo-
res del espíritu, que inclusive nuestra Uni-
versidad del Estado debe envidiar en mu-
chos aspectos. Esto, sin contar la labor de 
extensión cultural que realiza la Universi-
dad de Concepción y de la cual es uno de 
los testimonias la revista que circula en to-
dos los países de habla española y que lie-
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,va -a todos ellos la producción de los me-
jores exponentes de nuestra intelectuali-
dad. 

No me cabe la menor duda, señor Presi-
dente, de que tanto el Vicepresidente de la 
República como los señores (Ministros de Ha-
cienda y de Educación y todo el Gabinete, 
están en este momento empeñados en bus-
car la mejor solución para que no sufra me-
noscabo alguno la Universidad de Concep-
ción. Y en esta oportunidad quiero dejar 
establecida en el ISenado la firme solidari-
dad de nuestro ¡partido con los que en la ac-
tualidad se están esforzando por defender 
esta alta institución chilena. 

No creo que esté en el ánimo de nadie 
tratar de que se procjjizca una solución del 
problema actual de la Universidad de Con-
cepción en desmedro de otra iniciativa útil, 
como es la Fundación de Viviendas de 
Emergencia. Aquí^se trata, simplemente, de 
camibiar en uno de sus espectos el financia-
miento de la ley respectiva, no reduciendo 
las ya (precarias entradas de la Universi-
dad. Y quiero manifestar, también, el deseo, 
como opinión de nuestro partido, de que, 
dada la situación de crisis en que se encuen-
tra este plantel educacional, en que ya 
se encontraba, (mejor dicho, aun antes de 
que llegara a recaer sobre ella este nuevo 
gravamen, se busque incluso la fórmula de 
aligerar la carga tributaria anterior, redu-
ciendo el 15% de participación fiscal a un 
10% y, desde luego, procurando la elimina-
ción de algunos de los llamados copartícipes 
en las entradas de la Lotería. 

Señor Presidente, tengo la. más alta estir 
mación por las Instituciones Armadas, pero, 
dicho sea de paso, me parece que ellas dis-
frutan, dentro del Presupuesto Nacional, de 
Una participación realmente desmesurada. 
Esta opinión que expreso en el Senado no 
traduce la ignorancia de una persona que 
no conoce los problemas de la Defensa Na-
cional, sino que es la simple repetición del 
juicio que he oído en más de una oportu-
nidad a distinguidos jefes de nue«tro Ejér-
cito, en el sentido de que eon un presupues-
to mucho más reducido podrí.i tenerse un 
ejército mucho más eficaz si se lo adaptara 
a los nuevos procedimientos que la expe-
riencia de otros países indica como los me-

jores para la defensa nacional. Digo estor 

porqjie me parece que podría suprimirse la 
coparticipación del Hospital Militar y- del 
Hospital Naval, como asimismo la de la Be-
neficencia, manteniendo, en cambio, la de 
las otras instituciones que también están 
desarrollando una labor interesante y útil 
desde el punto de vista del desarrollo de la 
ciencia, como son el Hospital Clínico de la. 
Universidad Católica y el Hospital Clínico 
de la Universidad de Chile. 

Oreo que, si se buscara la manera de fi-
nanciar la construcción de viviendas de 
emergencia sin afectar a la Universidad de 
Concepción y se buscara también la mane-
ra de reducir el impuesto que sobre ella 
gravitaba antes de la nueva ley 9.545 —por 
lo menos un cinco por ciento— y se supri-
miera la coparticipación de las institucio-
nes que dejo señaladas, se resolvería el pro-
blema de la Universidad de Concepción y se 
resguardaría uno de los más serios esfuer-
zos de la iniciativa privada en bien de la 
cultura nacional. 

Tengo a la mano algunas cifras que vie-
nen a confirmar lo que acabo de expresar. 

Los ingresos de la Lotería de "Concepción^ 
que en enero del año 1949 ascendieron » 
6j252.685 pesos, en el mes de enero de 1950 
se redujeron a 5.715.546 pesos. En febrero 
de 1®49, los ingresos ascendieron a 5.122.790 
pesos; en febrero del presente año, las en' 
tradas bajaron a 4.215.638 pesos; en marzo-
de 1949, las entradas alcanzaron a 4.706.427 
pesos; en cambio, en marzo del presente, año 
se vieron limitadas a la suma de 3.616 818 
pesos. 

Los porcentajes correspondientes a la 
Universidad de Concepción fueron Jos sU 
guientes • 

1949 1950 
Enero $ 3,868.277 $ 3,545.394 
Febrero . . . . 3,190.340 2,646.049' 
Marzo 2,940.523 2.286.757 

La Universidad de Concepción, según mis 
informaciones, arrastra un déficit del or-
den de los cuatro millones de pesos, que, 
con las nuevas exigencias, subirá a diez mi-
llones de pesos o más. También se ha visto-
un sensible descenso en la venta de boleto» 
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de lotería. Los billetes devueltos el 6 de 
abril de este año han sido 11.106, en. com-
paración con 1.824 billetes devueltos a la 
misma fecha idel año anterior. Esto se debe 
en parte, indudablemente, a que la Lotería 
se ha visto obligada a reducir el número 
de premios, V aleja, consecuentemente, a 
muchos coirtpradores. No creo, por cierto, 
que esto sea la causa única del proceso. In-
fluye también una serie de complejísimos 
factores dé orden social y psicológico, pero 
la reducción de premios ha sido, sin duda, 
un factor determinante en el decrecimiento 
de la venta de billetes. 

He querido soldmente formular estas bre-
ves consideraciones, señor Presidente, para 
expresar —repito— la más amplia adhesión 
socialista a la campaña en defensa de ¿a 
Universidad de Concepción que se está re» 
lizando y nuestro deseo de que el Gobierno 
disponga, a la brevedad posible, porque el 
caso es de urgencia, las medidas necesarias 
para dar rápido término a esta situación. 

El señor Allende.— Pido la palabra. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

— Debo hacer presente a los señores Sena-
dores que, según nuestro Reglamento, la 
hora de Incidentes está limitada a una hora 
de duración y que hemos ocupado ya una 
hora y media. De modo que se necesitaría 
el acuerdo del Senado para continuar la 
sesión. 

¡Si al Senado le parece, seguiremos has-
ta las seis de la tarde. 

El señor Allende.— Voy a ser muy bre-
ve, señor Presidente. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— i Tendrá bastante con media hora? 

El señor Allende.— De más, señor Presi-
dente. 

POLITICA ECONOMICA Y FINANCIERA 
DEL GOBIERNO 

El señor Allende Nuestro Honorable 
colega el señor Eugenio González ha indi-
cado que nuestro partido, en la próxima se-
mana, fijará su posición respecto de la po-
lítica ec nómico-financiera que propicia la 
actual combinación de Gobierno y que lo 
hará, aun cuando no forma parte de ella. 
Por la obligación ciudadana de exponer 

claramente nuestro pensamiento. Deseo, sin 
embargo, comentar, en esta oportunidad, 
los discursos de los personeros del Partiáo 
Liberal y del Partido Conservador Tradi-
cionalista que hemos oído esta tarde. 

El del señor Amunátegui, concretado es-
pecíficamente a analizar la gestión del ac-
tual Ministro de Hacienda, merece, supon-
go, una respuesta de parte de quienes tie-
nen la obligación, no diré de defender, sino 
de ampliar, analizar y comentar la política 
del actual Gobierno por formar parte de él-

Hemos oído, también, el.discurso del Se-
nador Conservador Tradicionalista señor 
Aldunate, quien, en su afán de criticar, con 
algunos adjetivos no muy cristianos ni pia-
dosos al Ministro de Hacienda, divaga, ana-
liza, emite juicios y críticas, con una li-
viandad de espíritu que obliga a replicarle, 
no sólo respecto de la política nacional, si-
no también a propósito de la política inter-
nacional. Así, por ejemplo, sostiene que el 
balance fatal de los Gobiernos de Izquierda, 
su única preocupación, ha sido acentuar 
el proceso inflacionista. 

Yo, señor Presidente, estimo que desme-
rece el fondo de las declaraciones del Ho-
norable colega cuando emite opiniones tan 
carentes de 'base como «ata. i Es acaso el 
balance tan sólo de los Gobiernos de Iz-
quierda este proceso inflacionista? ¿Acaso 
este proceso es exclusivamente de Chile? 
¿ Acaso el proceso inflacionista no alcanzó 

"un ritmo acelerado durante la gestión del 
hasta hace poco existente Gabinete llamado 
de "Concentración Nacional", en el cual el 
propio señor Senador tuvo ingerencia a tra. 
vés de los personeros de su partido? 

Digo yo, señor Presidente: y las inicia-
tivas de los Gobiernos de Izquierda rela-
cionadas con la creación de la Compañía 
de Acero del Pacífico, con la electrificación 
del País, con la explotación del petróleo, 
con la fundición de cobre, ¿no significan 
nada? ¿Se puede, por pasión, llegar hasta 
olvidar hechos que indiscutiblemente tie-
nen importancia en el desarrollo económi-
co y financiero del País? 

El señor Aldunate.— ¿Me permite una 
interrupción, Honorable Senador, para que 
no siga divagando sobre conceptos erra-
dos? 
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El señor Alltndt.—Con mucho gusto.. . 
El señor Aldunate.—Me he referido al 

problema económico, a la inflación. No t e 
diofoo que durante 108 Gobiernos de Iz-
quierda no ee hayan íbecho otras cosas. 
También durante el período anterior a 1038 
#e hicieron muchas obras, seguramente tan 
importantes como las que señala el Hono-
rable Senador; de manera qué, para que 
el Honorable señor Allende no siga discu-
rriendo en este aspecto, insisto en que me 
he referido al problema económico, a la 
inflación, que, a mi juicio ha sido el gran 
mal que se 'ha desarrollado desde 1938 ade-
lante, como lo reconoce el propio señor 
Vial. De esto es lo que se trata: terminar 
con el proceso inflacionista, que lleva a 
los países al desastre y a la anarquía. 

El señor Rettig.—La inflación es mal de 
«na época y no de un régimen; de manera 
•que es a aquélla y no a éste a quien podría 
criticarse. 

El señor Allende,—Tengo mala memoria, 
pero hay algunos conceptos que me que-
dan grabados con cierta insistencia. Ade-
más, la estructura misma del discurso de 
nuestro Honorable colega permite afirmar 
que no se ha referido escuetamente a la 
política que propicia el señor Ministro de 
Hacienda. 

Prueba de lo que sostengo es que el se-
ñor Senador se ha referido a la Rusia So-
viética y a Inglaterra, sosteniendo que el 
fracaso de los Gobiernos de Izquierda y del 
socialismo en Inglaterra se debe a la ten-
dencia a tomar determinadas ideqjs per-
judiciales, opinión impropia de la cultura 
del señor Senador, y que lo conduce a 
jnzgar el movimiento laborista con una 
frase, diciendo que la situación es tal que 
ha habido nécesidad de congelar sueldos y 
salarios a raíz de la devaluación de la li-
bra, que ha • significado un alza del costo 
de la vida. 

El señor Aldunaie.—Poé muy anterior. 
No recuerda el Honorable Senador las pa-
labras qrae he pronunciado, porque está 
destacando Un concepto completamente di-
ferente. 

No me he referido al resultado del régi-
men socialista, ni lo he calificado, a pesar 

de que tengo razones para creer que m> ha 
sido muy feliz para Inglaterra. He citado 
«císmente un hecho: que dentro del Go-
bierno inglés, que es, como he dicho, ciento 
por ciento socialista, el pueblo está some-
tido a privaciones y a un régimen de con-
gelación de salarios. He dicho que no tía 
habido descongelación ni aun cuando se 
desvalorizó la moneda, es deeir, cuando su-
bió la vida considerablemente. Esto eg lo 
ónieo que he dicho, y no lo puede Su Se-
ñoría negar. 

El señor Allende.— 'Señor 'Presidente, el 
Honorable, colega se salta un detalle pe-
queño, insignificante: la segunda guerra 
mundial. Y en un país que soportó el embate 
de la guerra con la violencia con. que lo 
resistió Inglaterra, resistencia que, prácti-
camente, significó el triunfo de la demo-
cracia, quiere qne no se tome determinado 
tipo de medidas, y quiere que los proble-
mas de tal significación no tengan conse-
cuencias en el fenómeno económico general 
de la nación. 

Pero, señor Presidente, ha vuelto el Ho-
norable colega a decir que Inglaterra es un 
país socialista ciento por ciento... 
, El señor Maza.—El Gobierno; no el País. 
El señor Allende.—O el Gobierno. Como 

hay ciertas medidas para apreciar estas 
cosas, dejo esta apreciación, tan dogmáti-
ca, cerrada, drástica, a la cultura de los se-
ñores Senadores y al pensamiento general 
de la Corporación. El Gobierno inglés no es 
un Gobierno socialista ciento por ciento ni 
mucho menos. 

En cierta oportunidad, estando aquí pre-
sente el señor Ministro de Hacienda de esa 
época, don Jorge Alessandri, yo hice un 
alcance a sus palabras, cuando él manifes-
taba que en Inglaterra no se había tenido 
que propiciar prácticamente una política 
de estabilización de sueldos y salarios, aun 
después de la desvalorización de la mone-
da. yo le decía que, efectivamente, era así; 
pero que el alza del costo de la vida había 
sido muy pequeña, aun después de esa me-
dida. y, por último, le hacía presente que 
eso demostraba la alta conciencia cívica d» 
los trabajadores ingleses, que aceptaban 
voluntariamente, y no impositivamente por 
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una ley, que se estabilizaran sus sueldos y 
salarios transitoriamente, 'hasta que se pro-
dujera un reajuste o se vieran las conse-
cuencias que la política de la desvaloriza-
ción de la libra, eri lo que a exportación se 
refería, iba a traer para el mercado de In-
glaterra. 

E« interesante destaéar, señor Presidente, 
que, si los procesos económicos tienen im-
portancia, el factor psicológico de la con-
fianza del respeto, de la credulidad, que 
crea un Gobierno que en un pueblo, como 
es el caso del Gobierno laborista en Ingla-
terra, tiene también valor, aunque muchos 
pretendan desconocer este contenido psi-
cológico de lealtad y confianza, que ha mo-
vilizado muchas veces a los hombres a lo 
largo de la historia. 

Y, por último, señor Presidente, debo de-
cir que a nosotros no nos alcanza lo que, en 
esta oportunidad, ha repetido el Honorable 
Senador respecto de claudicación de ciertos 
partidos políticos ante los gremios, en las 
circunstancias .que todo el País conoce. Nos-
otros no hemos claudicado, porque adopta-
mos una posición definida y clara desde el 
primer instante y, por ello, reclamamos res-
peto para nuestra actitud, que no fué dema-
gógica ni oportunista. No admitimos el ca-
lificativo de claudicadores o claudicantes 
frente a los gremios ni frente a nadie. He-
mos creído necesaria la reivindicación eco-
nómica de los sectores más débiles del País; 
desde hace mucho tiempo hemos manteni-
do esa posición y la seguiremos mantenien-
do. 

Tenemos un criterio distinto del de los 
Senadores liberales y conservadores tradi-
cionalistas; creemos que la estabilización de 
sueldos, salarios y precios es una medida 
que sólo ipodrá adoptarse en nuestro país 
cuando aquellos sectores que han vivido 
postergados y preteridos durante tanto 
tiempo alcancen un nivel de subsistencia que 
sea compatible con la realidad del costo de 
la vida. 

Por eso, señor Presidente, como digo, no 
he querido dejar pasar, sin comentarlas, las 
Opresiones del Honorable Senador. 

El señor Aldunate.—|Me permite una in-
terrupción, Su Señoría, con la venia del se-
ñor Presidente? 

He usado esos términos porque todo el 
mundo «abe lo qiie ocurrió en esta Sala en 
el mes de febrero. Se iba a celebrar una se-
sión para tratar un proyecto y —entiendo 
que fue casi por la unanimidad de los se-
ñores Senadores— se acordó suspender la 
sesión y no legislar sobre esa materia mien-
tras los gremios estuvieran en huelga. A la 
sesión siguiente, a pesar de subsistir la huel-
ga, se trató el proyeeto y se accedió a todo 
lo que se pedía. 

Eso es lo que llamo claudicación. 
El señor Frei.— Yo voté negativamente 

el acuerdo. 
El señor Aldunate Me referí, en gene-

ral, a algunos partidos. 
.El señor Frei.— Precise, entonces, 'Hono-

rable señor Aldunat^. 
El señor Ocampo.— Nosotros también vo-

tamos negativamente. 
El señor Allende.— Es interesante preci-

sar y no disparar a la bandada, El Honora-
ble señor Prei ha dicho que él votó negati-
vamente, vale decir, que la Falange se opu-
so ; el Honorable señor Carlos Alberto Mar-
tínez lia dicho que los socialistas expresa-
mos nuestro criterio, contrario a ese acuer-
do, e igual cosa ha manifestado el Honora-
ble señor Ocampo. Entonces, tengo yo ra-
zón cuando digo, con todo respeto, con ab-
soluta precisión, que, en los debate» políti-
cos, no es conveniente generalizar, como lo 
hace Su Señoría, ni emplear adjetivos ni 
términos reñidos con la verdad de lo ocu-
rrido aquí y también en el terreno interna-
cional, como he comentado. 

Y, ahora, señor Presidente, quiero pre-
ocuparme de un problema de bastante in-
terés nacional. 

SITUACION DE LA COMPAÑIA ELEC-
TBOSIDERURGICA DE VALDIVIA 

El señor Allende.— Señor Presidente, 
desde estos bancos hemos expuesto siempre 
nuestro criterio en el sentido de que, aun en 
un régimen de democracia burguesa como 
es el que vivimos, es conveniente tomar de-
terminadas medidas de orden económico 
que permitan planificar en conjunto la in-
tervención del Estado. 

Sabemos que muchos señores Senadores 
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son contrarios a la intervención del Estado 
y contrarios, inclusive, a esto que se ha lla-
mado planificación, y piensan que sólo pue-
de planificarse en un régimen socialista, que 
ellos suponen es contrario a la libertad in-
dividual. De paso, sostengo que los socialis-
tas creemos en el socialismo y en la liber-
tad. 

Hay un hecho notorio y evidente que con-
firmará que tenemos razón cuando deci-
mos que existe la obligación de tomar me-
didas en conjunto, mirando los distintos fac-
tores en juego, las distintas posibilidades 
que existen. Me referiré concretamente a un 
hecho real y de extraordinaria importaficia 

Saben los Honorables Senadores que r» 
hay progreso de un país sin acero, sin elec-
tricidad, sin combustible, y saben que, por 
suerte, Chile, en un esfuerzo grandioso, está 
encauzando su derrotero a la satisfacción de 
sus necesidades en torno a estas cosas. 

Pues !bien, es importante la labor realiza-
da en torno a establecer la industria side-
rúrgica en igran escala —me refiero a la 
creación de la Compañía de Acero del Pací-
fico—; pero, señor Presidente, también es 
importante considerar que, en este aspecto 
del desarrollo industrial, hay en el País in-
vertidos determinados capitales particulares 
y es/tatales que, en este instante, están peli-
grando, y peligrando en forma muy seria. 
Su fracaso traería consecuencias graves en 
el proceso económico general del País, y, por 
cierto., mucho más en el proceso económico 
regional. 

Por ejemplo, señor Presidente, tengo en 
mis manos datos que me permiten 'afirmar 
que el Estado ha invertido en la Compañía; 
de Acero del Pacífico... no sé exactamente 
la cifra, pero creo que es algo así como 
87 millones de dólares. También ha hecho 
otras inversiones, a través de la Corpora-
ción de Fomento, en IMMAR, en la Electro-
siderúrgica de Valdivia, en PAMAE y en 
la Siderúrgica de Talcja. Pues bien, estas 
distintas inversiones que ha realizado el Go-
bierno en diversas épocas tienen el defecto 
de no haberse hecho de acuerdo, con el con-
cepto que he sostenido, de una planificación 
que permitiera aprovechar el esfuerzo rea-
lizado anteriormente y con un criterio mo-
derno que englobe dentro de este progreso 

técnico la mayor escala de producción de 
acero tan necesaria en nuestro país. Y sos-
tengo esto porque, indiscutiblemente, hoy 
existe un peligro que —aunque tenga que 
emplear un calificativo poco parlamentario— 
pesa brutalmente sobre el desarrollo econó-
mico de la provincia de Valdivia. Me refie-
ro a la situación en que está colocada la 
Electrosiderúrgica de Valdivia. Esta com-
pañía tiene una producción anual cercana 
a los 180 millones de pesos; produce 10 mil 
toneladas de acero laminado, por un valor 
de 100 millones de pesos, y 18 mil tonela-
das de acero en lingotes, por un valor de 
83 millones de pesos; gira con un capital de 
110 millones de pesos; da trabajo a 1.460 
obreros; en la usina y en los sitios denomi-
nados Quitaluto, iPishuinco, Santo Domingo, 
Romazas y Catamutun; compra el cincuen-
ta por ciento del carbón que producen los 
colonos de Valdivia y paga en salarios a 
los obreros cuatro millones y medio de pe-
sos y a los empleados seiscientos mil pesos; 
adquiere en el mercado de Valdivia toda la 
mercadería, para abastecer las necesidades 
de su personal; invierte en transporte ma-
rítimo más de dos millones de pesos. Por 
la acción de esta compañía se mueve un 
monto cercano a los 100 millones de pesos 
al año, lo que tiene extraordinaria impor-
tancia para la provincia de (Valdivia. Pues 
bien, como desde su iniciación a esta em-
presa le ha faltado un capital de explota-
ción adecuado, como tampoco el proceso de 
mecanización y modernización de sus fae-
nas ha sido muy intenso, y como la produc-
ción de la Compañía de Acero del Pacífico 
supera en muchos aspectos, en base econó-
en peligró, y, consecuencialmente con ello, 
en Corral, el futuro de esta Empresa está 
en peligro y, consecuencialmente con ello, 
la situación económica de la provincia de 
Valdivia, si acaso no se toman determina-
das medidas que permitan diversificar 1» 
producción y proveer a esta empresa, que 
tiene posibilidades comerciales y técnicas 
muy amplias, de medios que impidan su fa-
lencia. 

Por eso que empezaba haciendo presente 
la conveniencia de orientar, en un proceso 
planificado, estas iniciativas del Estado, pa-
ra evitar los gastos dispersos, carentes de uo 
criterio central, que ponen en peligro eu 
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determinado momento a las empresas par-
ticulares y semifiscales cuyo rendimiento y 
eficacia es saludable para la ¡marcha eco-
nómica del País. 

En Talca se montó un alto horno que es-
tá paralizado desde hace tiempo, y es lógi-
co preguntar cuál será el resultado de es-
te esfuerzo hecho por el capital estatal y 
particular. 

Sostengo, entonces, que la situación de la 
Electrosiderúrgica de Valdivia debe servir 
de advertencia para ique el Gobierno tome 
las medidas necesarias a fin de crear un 
organismo social encargado de orientar es-
tás inversiones, y para que el Estado tenga 
el "control" y organización definitivos^ de 
la industrié pesada, del acero y sus deriva-
dos. 

Pienso que no sería utópico imaginarse 
que Corral y la Siderúrgica puedan hoy se* 
absorbidos por la propia usina de Huachi-
pato, es decir, por la Compañía de Acero del 
Pacífico, y que sobre la base de este entron-
camiento económico, se fijara a la Siderúrgi-
ca una producción, que, por ser diferente de 
la de Huachipato, tendría colocación en el 
mercado internacional, ya que el acero a 
base de carbón vegetal es más apreciado, 
para muchos usos, que el que se produce ei1 

hornos eléctricos. 
Además, señor Presidente, existía el pro-

pósito de entregar a la Compañía Electro-
siderúrgica de Valdivia la elaboración de 
cañerías de fierro fundido centrifugado. 
Nuestro país consume, más o menos, 6.000 
toneladas al año de estas cañerías. Si hay 
un proceso de ¡higienización de poblaciones y 

se aumenta el consumo de este artículo, 
no es utópico pensar que pudiera llegarse a 
una producción cercana a 9.000 toneladas. 
Esta línea de producción debería ser otor-
gada a la Siderúrgica, ya que no cae direc-
tamente dentro de los planes iniciales de la 
Compañía de Acero deF Pacífico, lo que per-
mitiría, junto con exportar este artículo, 
mirar con mayor tranquilidad el desenvol-
vimiento económico y comercial de esta in-
dustria. de la cual, esencialmente, vive la 
provincia de Valdivia en este instante. 

Señor Presidente, hay hechos muy peque-
ños, pero reveladores; muy insignificantes, 
pero tan ilustrativos del criterio errado con 

que se procede, que voy a destacarlos como 
ejemplo típico de esta (falta de criterio pa-
ra apreciar la situación de la industria a 
que me refiero y la .situación por que ella 
atraviesa. 

De paso, quiero hacer presente que has-
ta hace cuatro días los obreros de esta in-
dustria estaban impagos desde un mes y 
medio a esa fecha. Merced a la interven-
ción de algunos parlamentarios y al crite-
rio comprensivo del señor Ministro de Eco-
nomía, ha sido posible descontar algunas 
letras a fin de que la Compañía pudiera 
tener los cuatro millones de pesos que ne-
cesitaba para pagar los salarios a sus obre-
ros.. 

Pués bien, voy a referir, 'en seguida, al-
gunos detalles. En Valdivia se está cons-
truyendo el edificio para la futura insta-
lación de la Intendencia. Había necesidad 
de comprar 100 toneladas de fierro. La 
Compañía Electrosiderúrgica Industrial de 
Valdivia tiene $ 25.000.000 en fierro en las 
canchas donde mantiene sus existencias. 
Sin embargo, las cien toneladas que debían 
usarse en Valdivia, se compraron en San-
tiago y se llevaron desde aquí a esa ciu-
dad. 

Por otra parte, el, Consorcio Hotelero 
había llamado a propuestas públicas para 
la construcción del hotel de Antofagasta. 
Se requerían 600 toneladas de fierro re-
dondo, del cual la Compañía Electroside-
rúrgica Industrial de Valdivia tiene exis-
tencias. Sin embargo, cuando se iban a 
abrir las propuestas, dos señores Conseje-
ros manifestaron que debía postergarse la 
iniciación de los trabajos de construcción 
del hotel de Antofagasta hasta el mes de 
octubre, fecha en que la Compañía de Ace-
ro del Pacífico, estará en condicione* de 
producir fierro redondo. 

Señor Presidente, son dos ejemplos pe-
queños, aparentemente insignificantes,, pe-
ro demasiado claros para mostrar esta fal-
ta de criterio, esta " desconexión, esté olvido 
de los intereses esenciales, este estado —di-
gamos— de anarquía con que proceden ins-
tituciones fiscales frente a empresas que 
representen capitales y esfuerzos privados 
y fiscales. 
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J>e allí que haya formulado estas obser-
vaciones, pues pienso que el Gobierno no 
puede dejar morir la Electrosiderúrgica 
de Valdivia. Y no por un criterio román-
tico, no simplemente por el deseo de sal-
var esta industria, sino porque si se le dan 
los capitales necesarios para .. modernizar 
sus instalaciones y se la dota en condicio-
nes de que pueda tomar un derrotero- de 
producción industrial, de acero y sus deri-
vados, hasta —como he indicado—, la pro-
ducción de cañería de fierro fundido cen-
trifugado, podría tener una vida económi-
ca floreciente. Debo agregar que ella re-
presenta en estos instantes, paTa Valdivia 
especialmente, la única posibilidad d» sal-
vación de más de 1.450 obreros. 

Como el señor Ministro de Economía y 
Comercio' vendrá a esta Sala, accediendo a 
una invitación qué le formuló el Presiden-
te del Senado a indicación del Honorable 
señor Videla, desearía que en esa oportu-
nidad el referido Secretario de Estado ex-

pusiera, también, el criterio que el Gobier-
no sustenta frente a estos problemas plan-
teados por diferentes empresas fiscales y 
particulares, que hasta ahora han trabaja-
do determinadas ramas de la producción y 
que se encuentran en peligro de desapare-
cer si no se adopta un criterio central, pla-
nificado, que oriente su futuro. Especial-
mente me refiero al desarrollo de la side-
rúrgica en Chile y sus derivados* 

Deseo, señor Presidente, que mis obser-
vaciones se transmitan al señoi; Ministro 
de Economía y Comercio. 

Muy agradecido, señor Presidente. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

— Se oficiará al señor Ministro de Econo-
mía y Comercio, acompañándole las obser-
vaciones de Su Señoría. 

Se levanta la sesión. 
—Se levantó la sesión a las 18.16. 

Orlando Oyarzun G., 
Jefe de la Redacción 

Imp. «El Imparcial». 


